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 Capítulo 1 

Un nuevo comienzo




Es verano del 2003, un día común como todos los demás. El sol hace su aparición en el horizonte y un rayo de luz la despierta; ¡Sí!, era “Meggie”, una chica linda con una mirada tímida y dulce. Su rostro refleja una calidez con la cual oculta un abismo de soledad. ¡Así es!, su vida parecía normal, pero en su interior guarda un vacío enorme.

Todo aquel que la mira, queda atónito por su belleza. Cuando te sonríe, es capaz de generar en ti, una explosión de adrenalina y dopamina que te inunda de felicidad.

Así es, Meggie, es de esas personas que tienen en su sonrisa una dulzura inexplicable, de aquellas que roban los segundos más hermosos de tu vida. Sin embargo, a pesar de toda esa cálida imagen que transmite, aunada a su dulce personalidad, por dentro es una chica que carga con mucha tristeza en complicidad con un pasado sombrío. Por eso es muy tímida y solitaria; no le gusta relacionarse con las demás personas y le cuesta demasiado soltar palabra alguna…

Ya es mediodía y Meggie necesita arreglarse para un evento que tendrá más tarde, así que empieza a alistar sus cosas y a prepararse para salir.

Meggie es de las chicas que le gustan los vestidos corte sirena, pues su figura es una exquisitez diseñada para ese estilo.

Una estatura de un metro sesenta y ocho centímetros, un busto bien dotado, una cintura muy breve y una cadera que despertaba la envidia de más de una joven, hacen de Meggie un deseo prohibido.

¡Es como si Dios la hubiera moldeado con sus propias manos!, dicen aquellos que la miran.

Sin embargo, esta chica es única, pues casi nunca suele utilizar maquillaje, ¡así es!, su belleza es totalmente natural.

No obstante tiene un labial rojo tono “Medianoche” que adora con ternura y que resalta aún más su hermosa piel blanca. Es un labial tan especial que solo se lo aplica en ocasiones que ella considera especiales; Ocasiones como hoy.

Por otro lado, está “Yael”, un joven extrovertido, audaz y carismático, una persona encantadora con una vida ajetreada por el trabajo y sus pasiones personales.

Él, es un chico de cuerpo atlético al que le encanta el taekwondo. Mide aproximadamente un metro setenta centímetros de alto y es muy hiperactivo, motivo por el cual siempre está participando en las olimpiadas nacionales. Yael, es reconocido por su agresividad al pelear, él, es de esas personas que no diferencía entre hombre y mujer a la hora de combatir, para Yael todos son iguales al momento de empezar un combate.

No obstante, Yael siempre está muy sonriente y se porta amable con todo aquel que se topa en el camino. Debido a esto lo conocen como “el chico sonrisa”; y es que por donde pasa, es inevitable que Yael, no te salude con esa agradable sonrisa que siempre lleva consigo acompañada de la energía positiva que lo caracteriza.

Por cuestiones del azar, hoy es un día que se está tornando algo monótono en su vida, pero es un chico optimista y no por eso pierde su esencia ni su carisma.

Con unas palmaditas en su rostro se dice a sí mismo, ¡sonríe!, porque es lo mejor que sabes hacer. Él, también se está preparando debido a un evento que tendrá en la tarde.

A Yael, siempre le ha encantado mantenerse impecable y su peinado no es la excepción. Es el tipo de hombre que, cuando sale de su casa, emana un exquisito aroma que provoca que inevitablemente, voltees la mirada hacia él.

Este chico ama usar trajes de corte “Slim fit” junto con una corbata roja o negra según el color de camisa que hubiera elegido.

Para complementar su atuendo, Yael siempre agrega a su vestimenta un cinturón de piel en color café oscuro con costuras negras que contrastan perfectamente con la hebilla en acabado metal cepillado, además de un reloj de mano también en color café con manecillas en metal cromado.

Su cabello desvanecido de los lados y un peinado “Tupe” dejan al descubierto esa mirada tan penetrante que transmiten sus ojos color café.

¡Sí!, su vestimenta siempre resulta ser muy elegante y su presencia muy imponente.

Dos mundos diferentes están a punto de conocerse sin siquiera sospechar que muy pronto este suceso cambiará sus vidas para siempre.

¡Llegó la hora esperada!, ambos toman sus cosas y se disponen a salir; cada uno por su parte.

Yael, se sube a su moto “MV Agusta Brutale RR”, la enciende y se va a gran velocidad.

Debido a las responsabilidades que desempeñará en el evento, llega muy temprano, como es su costumbre, así que empieza a saludar con una sonrisa a las personas que ahí se encuentran. Mientras esto sucede de un momento a otro llega Meggie y lo inevitable sucede.

Mientras Yael caminaba por el pasillo observó que alguien acaba de llegar; Meggie, aún no se percataba de nada en absoluto pues su timidez hacía que bajara la cabeza.

Conforme iba caminando hacia la entrada del evento, la distancia entre ambos se empezaba a acortar.

Por fin, cuando están casi de frente, Yael se dispone a saludarla.

—¡Buenas tardes, ¡¡¡bienvenida!!! —fueron las palabras que Yael le dijo a Meggie extendiéndole la mano acompañada de una cálida sonrisa.

En ese momento, Meggie alzó la mirada y al verse a los ojos, ambos quedaron extasiados en el tiempo.

Meggie no sabía qué hacer porque jamás en su vida había sentido esa extraña sensación.

Así que decide sonreírle, voltear la cabeza hacia un lado y alejarse lo más rápido posible.

¡La pena consumía a esta deslumbrante chica!

Por otro lado, Yael se queda maravillado con la mirada de aquella chica. Aquel chico podía ver su dolor y su dulzura; podía ver, “¡El propósito de su vida!” Así que se dispuso a abordarla al término del evento…

Mientras pasan los minutos, Yael no puede dejar de pensar en Meggie; a su vez Meggie no deja de indagar en su mente sobre aquella extraña sensación que aquel chico le había causado (ella solo trataba de comprender ese extraño sentimiento).

Por fin el evento termina y enseguida Yael comienza a buscar algún momento para abordar a la hermosa mujer que había visto.

La situación se tensa bastante debido a que, entre más desea acercarse a Meggie, más gente se le aparece para saludarlo y esto le impide abordarla.

Entre tanto cúmulo de emociones, en el momento menos esperado, se la vuelve a topar de frente; esta vez  él le dice:

—¡Hola! ¡¿Acaso no hablas?! —dijo Yael con su sonrisa de oreja a oreja.

Con un gesto de dulzura ¡Meggie le miró!, estando aun sonrojada le sonrió y moviendo tímidamente la cabeza de un lado a otro le dijo que no.

—¡Yo haré que hables y que pierdas esa timidez! —respondió Yael con total seguridad y confianza.

Esa fue la primera vez que Meggie sintió brazas ardientes en su corazón; fue la primera vez que se sintió importante y fue la primera vez que su alma sintió alivio.

Sin darse cuenta un hermoso sentimiento se había sembrado dentro de ella.

Pasaron los días y el evento se iba a repetir. Ambos esperaban verse nuevamente, ambos tenían la ilusión de saber el uno del otro.

Meggie no dejaba de pensar en el delicioso aroma que sintió en aquel chico y del cual quedó impactada por la fuerte presencia y seguridad que emanaba.

—¡¡¡Sí!!!, aquel rostro tan varonil y aquella sonrisa tan coqueta no podían pasar desapercibidos para su subconsciente…

De esta manera se pasaron los días y, ¡llegó el momento esperado!

Nuevamente en el evento estaban Yael y Meggie, cuando ambos se toparon, los dos se sonrieron y saludaron de forma cariñosa y atrevida.

Ambos estaban llenos de alegría porque se habían vuelto a ver.

Lo más interesante de todo es que tanto el uno como el otro sabían sus nombres; pues, su interés hizo que ambos indagaran sobre sus curiosidades. Los dos tenían los sentimientos a flor de piel y sus miradas perdidas. Al menos así se la pasaron durante el tiempo que duró el maravilloso encuentro…

Al finalizar el evento, de un momento a otro Yael sintió que alguien estaba detrás de él; cuando se volteó notó que… ¡¡¡Era Meggie!!!

Inexplicablemente, algo la había motivado a quererle jugar una broma ¡Pero había sido descubierta!

Meggie sonrojada cubrió su rostro con sus manos y quiso huir.

En ese instante Yael le dijo; 

—¡Espera!, no te preocupes, no pasa nada-mientras ponía su mano sobre el hombro de Meggie y la acogía con una dulce sonrisa.

Ante esto Meggie se tranquilizó y se relajó, acto seguido, los dos sonrieron porque la broma no había salido como se esperaba; mientras reían, de una forma misteriosa e inexplicable ambos se percataron que algo extraño sucedía en sus corazones…

Yael se preguntaba:

—¡¿Por qué esta chica ronda en mi cabeza y no puedo sacarla de mi mente?!

Y, Meggie por su parte se decía a sí misma:

—¿Qué me sucede? ¡¿Por qué actué así en su presencia?! ¿Por qué me siento tan feliz? ¿Por qué mi corazón palpita tan rápido cada vez que estoy junto a Yael?— Ambos experimentaban el mismo sentimiento, pero de diferente forma.




"Una  sonrisa,  una  mirada  o  una  ilusión  es  lo  que  despierta en  el  ser  humano  el  sentimiento  del  amor".



—Ese cuerpo tan perfecto es una delicia —repetía Meggie en su mente una y otra vez mientras su cerebro proyectaba cada parte de la anatomía de Yael. Comenzando desde su espalda ancha en forma de “v” hasta llegar a su cintura y centrar unos segundos su mirada en los glúteos perfectos que Yael mantenía debido al ejercicio que practicaba, así es como la hermosa y dulce joven se sonrojaba y sonreía, sintiendo la calidez en su corazón.

Meggie trataba de engañarse a sí misma con la broma, pero en el fondo sabía que su intención era otra… Sí, Meggie también tenía derecho a observar y fantasear dentro de sí…*


∞∞∞

Después de aquel encuentro tan intenso, donde las miradas complacían a los más bajos deseos y las mentes abrían las puertas del corazón, se desarrolló un tercer evento.

En éste, Yael tomó la iniciativa y empezó a platicar con Meggie. Ambos se veían muy felices mientras conversaban sobre sus gustos y pasiones personales.

A Yael, le encantaba platicar con una sonrisa en su rostro. Agregaba a sus comentarios un tono a veces gracioso y por lo regular comparaba las cosas que decía con sucesos de la vida real o lo ejemplificaba con animales.

Yael es un chico muy hiperactivo así que constantemente se mantiene cambiando de un tema de conversación a otro, así como variando el énfasis de los mismos. Un rato está hablando de algo gracioso y de un momento a otro ya habla de la vida, pasando por reflexiones sobre la existencia propia hasta llegar incluso a cosas sorprendentes.

Por otro lado, Meggie era un tanto tímida, sin embargo, sonreía al mirar el contagioso entusiasmo de Yael. Ella, es de esas chicas que platican con una voz dulce y suave, con un tono pasivo; ¡todo lo contrario de Yael!..

Cuando se retiraron su conversación, Yael pensó que esa iba a ser la última vez que vería a Meggie. Aun así, aquel chico dejó que se fuera.

Mientras lo hacía, en su mente solo rogaba a Dios por volver a ver la tan solo una vez más…



∞∞∞



Otro día cualquiera mientras Yael trabajaba, de forma inesperada, le llegó un mensaje, era de una persona desconocida; alguien que no tenía agregado en sus contactos.

Aun así, se dispuso a responder los mensajes, pues sentía cierta curiosidad por descubrir quién le mandaba mensaje con tanta confianza.

—Hola, buen día… No te tengo agregado en mi celular, así que disculpa la pregunta, pero ¡¿quién eres?! —preguntó Yael.

—Te mandamos mensaje porque has resultado ganador de un sorteo que se realizó (!) —exclamó la persona misteriosa en tono de burla.

A Yael le pareció extraño el mensaje y un poco infantil, pero se preguntaba quién estaba detrás de todo. Así que decidió continuar con la conversación.

Conforme platicaban, Yael notó que la información que la otra persona escribía, ¡coincidía maravillosamente con los gustos de aquella chica que conoció en aquel evento!

Fue así como dedujo la invariable posibilidad de que tal vez la persona detrás de esos misteriosos mensajes fuera aquella hermosa dama que no podía sacar de su cabeza.

Así que para confirmar su sospecha Yael escribió lo siguiente:

—Entonces, ¿ya no eres tan tímida?— A lo cual Meggie respondió con una carita de asombro aunado a la siguiente interrogante 

—¡¿Cómo supiste quién soy?! 

Mientras esperaba la respuesta; en su interior Meggie estaba asombrada y feliz porque había notado que aquel chico prestó mucha atención a la plática que habían tenido en aquel evento…

—Mencionaste tu color de ropa favorito, así como tus comidas y las películas que te encantan ver. Por lo tanto, fue sencillo deducir que se trataba de ti. No pensaste que había olvidado aquella platica que tuvimos verdad (!), exclamó Yael con total seguridad.

Fue así como poco a poco éstas dos dulces personas empezaron a desarrollar una conexión de la cual no eran conscientes…

Pasaron los días y las conversaciones se tornaron más profundas.

Yael, era un poco atrevido y Meggie un poco arrogante.

Era el escenario perfecto para una batalla de amor (!)

De esta hermosa forma uno trataría de demostrar con palabras dulces y halagadoras que Meggie se moría por él , mientras que, por otro lado, la arrogancia de aquella chica pondría aprueba el aguante del apuesto caballero.

  La lucha por tener la razón se tornaba cada vez más intensa y los sentimientos se estrechaban más y más.

Mientras Yael por su parte la halagaba con palabras dulces, tiernas y cariñosas; Meggie se jactaba de poder rechazar y negar cada palabra que el chico le decía.

  A Meggie, solo le importaba dejarlo en vergüenza, aunque en el fondo deseaba gritar su ardiente amor por Yael.


 

Conforme pasaron las conversaciones, Meggie empezó a quitar todas las barreras que le había puesto a Yael para que éste no llegara a su corazón.

Así, empezaron a pasar los días y las semanas; entre tanto, Yael no dejaba de pensar en la dulce Meggie.

En su trabajo, mientras hacía ejercicio, cuando sacaba a pasear a sus dos hermosos perros, cuando iba de compras y en cualquier momento del día Meggie estaba presente en la mente de Yael.

Por su parte, la hermosa chica soñaba con Yael, comía pensando en cómo sería su vida al lado de su amado, hacía todas sus cosas pensando en él.

Incluso tenía una jirafita de peluche, que había personalizado con el nombre de Yael y con la cual dormía abrazada todas las noches. Así de intenso era el cariño que Meggie había desarrollado por este chico tan misterioso.

Llegado a este momento, Yael notó el interés profundo que Meggie le guardaba con mucho celo, así que, de un momento a otro se decidió a invitarla a salir…



∞∞∞



Otro bello y hermoso día, mientras las calandrias acogían los corazones de quienes las escuchaban, un sonido vibrante despertó a la dulce chica. ¡Sí! Era un mensaje del chico que se había robado su corazón.

—¡Buenos días hermosa dulzura! Hoy, he amanecido súper feliz porque tengo noticias muy importantes para ti, dijo Yael.

—¡Buenos días guapo! A ver, ¡cuéntame sobre esas noticias! —exclamó Meggie muy entusiasmada.

Ante aquel interés, el apuesto caballero se dispuso a contestarle lo siguiente:

—Las noticias son estas:

— Número uno, no puedo dejar de pensar en ti, me gustas mucho y eres afortunada de tenerme contigo.

— Número dos, tú tampoco dejas de pensar en mí, sé que te gusto y, que, además deseas ser mi novia. Así que, ¿por qué no empezamos a salir?, ¡te invito a tomar un café! Te espero el martes a las siete de la noche en la plaza “El Capuccino” —dijo Yael muy apasionado.

¡Sí!, Yael era muy seguro de sí mismo; tan seguro, que en ocasiones resultaba ser algo arrogante.

Aun así, Meggie podía ver dentro de su corazón que las palabras del apuesto galán eran muy acertadas. Por lo tanto, su respuesta fue clara y directa:

—Ahí te esperaré, ¡no faltes! —escribió Meggie entusiasmada mientras su rostro se llenaba de alegría y su corazón estaba gozoso.

Sin poder contenerse de tanta emoción, al final Meggie mandó una carita sonrojada que dejaba ver claramente como confirmaba las palabras que aquel chico le había escrito.

Por fin, había llegado el momento correcto y lo inevitable, ¡tenía que pasar!



“El  amor  es  un  lujo  que  solo  algunos  nos  podemos  dar.



 











 Capítulo 2 

  Una nueva ilusión 







Han pasado algunos días y por fin ha llegado la fecha y la hora establecidas para la tan esperada cita.

Es martes y ambos miran el reloj desesperadamente. Los dos están deseosos de verse nuevamente, motivo por el cual en sus locas mentes solo fluye una idea; el extravagante y desquiciado deseo de recorrer las horas para adelantar su “Maravilloso” encuentro.

Entre tanto, aquel apuesto caballero se pone algo tenso. Y es que, a pesar de que siempre ha sido seguro de sí mismo, esta vez no quiere hacer algo que pueda dañar la hermosa impresión que Meggie tiene sobre él.

Por su parte, la guapa y dulce chica se siente algo inquieta; pues, ¡jamás le había abierto su corazón a ningún hombre!..

Una vez más el momento está presente y las miradas profundas se cruzan de nuevo. Por fin, Yael y Meggie tendrán que lidiar con sus emociones cara a cara, ambos tendrán que demostrar que tan seguros de sí mismo son…

Esta vez hay mucho nerviosismo porque ambos saben lo mucho que se gustan el uno al otro. Así que, para romper la tensión que ambos tienen, Yael sonríe entusiasmado y se dispone a hacer un halago a Meggie en forma de pregunta.

—¡¿No recuerdo haber invitado un ángel a esta cita?! —mencionó    Yael sonriendo mientras la tomaba del brazo y le besaba la mano.

Suave y delicadamente Yael posó sus labios sobre la fina mano de Meggie; y resultó ser que mientras Yael realizaba el acto más largo y hermoso de su vida, un aroma activó todos sus sentidos. Sus pupilas se habían dilatado y su corazón se había agitado a causa del deleite que ese aroma había despertado en Yael. ¡Sí! Era la elegante fragancia que la piel de Meggie emitía; un aroma tan exquisito que resultaba agradable tenerlo impregnado en el cuerpo noche y día; era de esas fragancias que, combinadas perfectamente con el aroma natural de la piel, despiertan cada parte de tus sentidos y te transportan a un bello paraíso existencial.

En ese instante del beso, Yael contempló ante sus ojos la suave, tersa y delicada piel de aquella persona que sin darse cuenta le había robado la vida con una dulce mirada seguida de una cálida sonrisa…

Al besar su mano, los segundos se hacían cada vez más largos.

Era la primera vez que el tiempo parecía infinito en la ajetreada vida de aquel chico.

—¡Que segundos más bellos y hermosos! —pensó Yael mientras su corazón aún seguía extasiado y agitado por la apasionante esencia de aquella hermosa dama.

Meggie, con una sonrisa cálida y dulce, sonrió muy apenada porque aquel chico le había dicho las palabras más dulces y hermosas de su vida, así que, de forma juguetona le contestó;

—Pues, yo no esperaba una bestia (!) —dijo Meggie con una voz tenue.

En ese momento tan maravilloso, ambos hicieron una conexión inexplicable y soltaron la carcajada. Solo sonreían como dos locos por algo que aparentemente no tenía sentido alguno…

Fue así, como poco a poco estos dos increíbles mundos se fundían el uno con el otro sin darse cuenta.

La noche fue más que maravillosa para ambos; las sonrisas cálidas y las miradas coquetas no se hacían esperar. El ambiente era perfecto y la semilla del amor, ¡estaba en una tierra fértil!

Al término de la cita, Yael la llevó hasta su casa y se despidió con una gran sonrisa y un corazón alegre.

Por su parte, aquella hermosa dama aún tenía un as bajo la manga, así que, con un gesto de ternura y sin pensarlo dos veces procedió a realizar un delicado movimiento que la llevó a colocar sus lindas manos detrás de sus hombros. Acto seguido, se reclinó un poco y moviendo ligeramente la cabeza hacia un costado, colocó sus dulces labios sobre la mejilla del que ahora era su chico y procedió a emitir un cálido y dulce beso en la piel del afortunado caballero.

¡Si besar la mano de aquella hermosa dama había sido todo un éxtasis de emociones!; recibir un beso inesperado, era algo que simplemente rompía todos los límites.

Aquel afortunado caballero no sabía qué hacer, qué decir o qué pensar. Solo sabía que su vida tenía “un nuevo propósito”, uno más grande que ningún otro…

Después de aquella memorable noche, el tiempo fue pasando y ambos llegaron a conocerse mejor.

Salían más a menudo y compartían sus cosas, sus gustos y sus pasiones.

La vida empezaba a tornarse más placentera para ambos.

Yael jamás había tenido alguien tan especial en su vida, de hecho, era un chico algo rudo y agresivo, algo terco y orgulloso; pero conforme se iba metiendo más en la relación, iba cambiando poco a poco esa forma tan agresiva que lo caracterizó en el pasado.

¡Todo lo hacía por amor a Meggie!

Yael solo quería cumplir la promesa que se había trazado desde el primer momento que la miró. Hacerla feliz, quitarle la timidez y llenar ese vacío tan sombrío, eran los propósitos de aquel entusiasta caballero.

Por su parte, Meggie ¡Se sentía maravillada! Sentía que al fin alguien se interesaba ¡Profundamente en ella! y que por una vez en su vida sentía amor puro. Así que, en definitiva, el amor que se desarrollaba en su interior era único y especial; ¡Era inigualable!

*Recordando la vida de esta bella dama nos encontramos con su pasado oscuro y sombrío, un pasado que dejó un gran vacío en su interior y la marcó de por vida.

 Desde muy pequeña, Meggie fue una niña súper inteligente y audaz, siempre andaba buscando explorar nuevas cosas; ¡Era una niña prodigio con una deslumbrante capacidad para aprender!

Aquella dulce y frágil niña despertó un gran interés por saber qué decían los mensajes que llegaban a su mamá a través de su celular. Pero, aun no sabía leer, así que, con mucho empeño, ¡Aprendió a leer!

¡Sí!, así de inteligente era a tan temprana edad.

Cualquier persona que tenía trato directo con esta dulce y encantadora niña, ¡quedaba anonadado por su capacidad de razonamiento!

Sin embargo, durante su desarrollo escolar tuvo una experiencia aterradora.

Con apenas ocho años, ¡la vida le jugó una mala pasada! Aquella niña dulce e inteligente, tuvo que enfrentarse a tan temprana edad a una de sus peores pesadillas; fue la primera vez que esta pequeña se enfrentó ante un infierno de dolor y amargura.

La vida de esta chiquilla estaba a punto de poner a prueba su resistencia mental. Y es que, durante esa etapa de su vida, una desalmada instructora abuso vil y descaradamente de su psicología.




La inteligencia  es una  herramienta  poderosa que  sirve para el  desarrollo cotidiano;  pero  pocas  veces  sirve  de  mucho  cuando  psicológicamente  eres débil  ante  las  adversidades  de la  vida.












Fue tanto el abuso que aplicó aquella alma putrefacta sobre la tierna, indefensa y delicada niña, que logró traumarla con sus palabras hirientes.

 —¡Estas gorda! ¡No sabes hacer nada en esta clase! ¡Qué fea lectura tienes! —decía la profesora mientras mantenía una sonrisa sádica y descarada, con ganas de verla sumida en depresión.

Aquel monstruo de mujer sentía total desprecio por aquella indefensa criatura.

 El único pecado que había cometido la dulce princesita era haber nacido hermosa e inteligente.

Al sufrir este abuso, la dulce niña optó por aislarse del mundo, se volvió desconfiada y dura con todo aquel que se cruzaba por su camino.

Pero la timidez de aquella bella chica no solo respondía a ese acto vil y descarado; ¡aún existía algo peor!..

Durante su vida, la pequeña jamás tuvo un padre que estuviera para ella, que la criara y cuidara como debía de ser.

Aquella hermosa chica jamás tuvo una figura paterna que le diera el amor que todo ser humano necesita.

Meggie, solamente conocía la palabra “Padre” como un concepto de autoridad.

Así es, lejos de recibir amor y cariño paternal, Meggie solamente recibía críticas y palabras hirientes. No tuvo un padre que se alegrara por ella, ¡aun cuando sus calificaciones fueran las mejores del colegio!

Cierto día, la dulce muchachita llegó entusiasmada a mostrarle sus calificaciones a su padre porque había sido la mejor y estaba en el cuadro de honor.

Meggie, esperaba la aprobación de su padre ¡Tan solo quería complacerlo! Pero la vida le daba más y más decepciones.

Así que en aquella amarga ocasión lo único que recibió fueron estas palabras:

 —¡Pudiste mejorar tu calificación!, ¡pudiste haber sacado diez en lugar de nueve punto noventa y dos!, ¡te dije que estudiaras más! —dijo su padre exaltado y amargado por la “decepcionante calificación” de su pequeña hija.

Así fue la vida de esta bella dama. Jamás tuvo cariño paternal y solamente recibió críticas y órdenes de aquel a quien Meggie solo deseaba complacer para obtener su aprobación.

Todos aquellos sucesos marcaron la vida de la pequeña joven, motivo por el cual se quedó con un vacío enorme donde constantemente su meta principal era “Complacer a su padre y obtener su aprobación” porque tal vez así, le demostraría un poquito de cariño y amor.

Estos hechos hicieron de una bella mujer, la persona más fría, aislada y vacía por dentro.

La hicieron ruda e irrespetuosa con sus padres ¡Solamente pensaba en dormir!

Así es como llegamos a la actual dulce y bella dama*




A veces, en la vida existen injusticias que nos amargan la  existencia  y  que  desearíamos  haber  podido  evitar;  sin embargo,  en este mundo  tan perverso,  la maldad  se  consume  en dosis  de  vida  diaria.



 

Una mañana mientras la reciente pareja conversaba, Yael invitó a Meggie a salir por la tarde. Por supuesto, Meggie aceptó la invitación, pues adoraba estar con Yael. Así que durante la hermosa tarde salieron a caminar a la orilla del mar.

¡Era un día precioso! El horizonte pintaba unas tonalidades visualmente exquisitas.

¡Sí! El cielo se alineaba a los caprichos del amor y mostraba su mejor escenario, un escenario romántico acompañado de tonos violetas y naranjas seguidos de algunos destellos de luz que emitía el sol desde el poniente.

Este es el momento adecuado para llevar acabo lo que tengo planeado, ¡pensó aquel chico entusiasta!

Así que mientras platicaban, llegaron a un lugar con poca concurrencia de personas. Era un lugar muy hermoso, tenía un faro, estaba libre y además era un ambiente tranquilo; solo con el relajante sonido que emitían las olas del mar. Fue ahí cuando Yael, de manera inesperada se sentó y le pidió a Meggie que se recostara y apoyara la cabeza sobre él, para que pudiera contemplar ese bello y radiante atardecer.  

Meggie sin pensarlo, muy suavemente lo miró con una sonrisa y un brillo en sus ojos inigualables. Acto seguido, con un gesto de dulzura comenzó a tomar la mano de Yael para que la sostuviera mientras se sentaba.

Cuando por fin estuvo sentada, se reclinó sobre Yael, aquel chico que la traía frívolamente enamorada.

En ese momento se miraron fijamente y nuevamente el tiempo se detuvo para ambos, nuevamente el mundo estaba a su merced, nuevamente florecía en ellos una conexión despampanante. De nuevo, sus latidos se agitaban a un mismo ritmo, al compás de sus emociones; era como si el vibrante palpitar de sus corazones se alineara el uno con el otro para concebir la más hermosa melodía que jamás se hubiera creado…

Mientras Yael le acariciaba su suave cabello, Meggie por su parte le acariciaba el brazo y con una de sus manos tomaba la palma de aquel chico y la colocaba sobre su mejilla ¡Era como si se estuviera arrullando a sí misma con la calidez que emitía la mano de su lindo caballero!

Aquel joven tan apuesto y carismático empezaba a llenar el gran vacío que la dulce muchacha llevaba en su interior.

De un momento a otro, Meggie se quedó inmersa en la alegría que sentía su apacible corazón ¡Solamente contemplaba con mucha dulzura y placer aquel radiante atardecer!

Mientras Meggie observaba cuidadosamente los hermosos tonos que en el cielo se proyectaban, Yael se tomó el tiempo para sacar de su portafolio, ¡una sorpresa!

—Preciosa, ¡siéntate por favor! —dijo Yael con una voz profunda.

Ante aquello, Meggie delicadamente apartó su cabeza de sobre Yael y comenzó a levantarse.

Finalmente, cuando estuvo sentada, de una forma repentina la sorprendió y le dio el más bello y hermoso obsequio que jamás le hubieran hecho. Era un retrato de ella, que Yael había dibujado.

¡Sí!, su chico le había regalado un dibujo que él mismo había creado con sus propias manos.

—¡Es el dibujo más hermoso que jamás he contemplado en mi vida! —pensó Meggie.

Ese momento fue tan impactante para esta hermosa dama que no supo ni que hacer; se quedó en un shock instantáneo. Su mente no podía contener todo lo que estaba sucediendo y solamente se cuestionaba:

¿Quién soy yo para merecer esto? ¿Por qué él se interesa tanto en mí? ¿Qué debo hacer? ¿Por qué se tomó la molestia de usar su tiempo para retratarme?

Esas preguntas rondaban su cabeza miles a de veces por segundo; y es que, jamás en su vida nadie se había interesado tanto por    Meggie ni le habían mostrado tanta importancia como Yael lo estaba haciendo.

No obstante, aquel chico esperaba una mejor reacción. Nunca imaginó que se iba a quedar callada; estaba un poco decepcionado por la nula manifestación de emoción alguna de aquella muchacha, así que por su cabeza comenzaron a pasar ideas vanas.

—Mi regalo no le gustó ¡De seguro el dibujo que le hice está horrible! —Se decía a sí mismo mientras un escalofrió lo cubría.

—¡Tal vez alguien le ha regalado cosas mejores! —pensó Yael una y otra vez tratando de comprender por qué su regalo no tuvo efecto alguno sobre Meggie. Yael, solo sentía ¡Mucha vergüenza!

Sin embargo, a pesar de todo el desconcierto, Yael se atrevió a hacer algo aún más inesperado. Desconcertado y con un nudo en la garganta se dispuso a preguntarle:

—¿Te encantaría ser mi princesa?

A lo que Meggie respondió con una dulzura inigualable:

—¡Encantada ya estoy! ¡He estado esperando este momento con ansias! Te amo demasiado, ¡mi chico perfecto! —dijo Meggie mientras su corazón explotaba de alegría y sus lágrimas bajaban sobre la tersa piel de sus mejillas.

—¡Te adoro mi pequeña maravilla! —agregó  Yael con una voz suave seguida de un cálido beso que colocó en su frente.

El apuesto caballero estaba tan feliz porque sabía que su hermosa dama nunca había tenido un novio.

De alguna manera Yael sentía que el amor que aquella hermosa joven profesaba para con él, era de lo más puro. Un amor sin contaminación y sin rencores por posibles cariños del pasado. Un corazón virgen esperando a ser instruido… ¡En los caminos del amor!

Aquella dulce chica, sin pensarlo y de manera inconsciente había robado el corazón del apuesto caballero en un día aparentemente común. Aquella hermosa dama, ¡por fin había encontrado alguien que se interesaba profundamente en ella!

Ante aquel éxtasis de dulces emociones Yael no se pudo contener y abrió aún más su corazón, así que, mientras con sus manos acariciaba el cabello de su hermosa princesa procedió a expresar lo siguiente:

—Pequeña maravilla ¡Te amo demasiado, angelita! Aprovecho este momento tan maravilloso para expresarte mi sentir y decirte, ¡que siempre estaré para ti! Quiero que sepas que, si por cuestiones fuera de nuestro alcance un día dejamos de ser novios, yo te seguiré protegiendo desde las sombras. Quiero que sepas que aún si tú llegaras a odiarme y me despreciaras, aun así, yo iría en tu ayuda. Yo lucharé contra la corriente y contra ti, con tal de rescatarte del problema en el que te hubieras metido. ¡Yo! Tu chico, te prometo que seré fiel a mis palabras y que las cumpliré porque solo busco tu felicidad y tu bienestar.




La belleza del amor no reside en tener un día perfecto, sino en crearlo. El amor tiene esa maravillosa capacidad de transformar nuestras realidades en algo más bello.





 

En esa ocasión tan especial, una dulce mirada se reflejaba en el semblante de aquella reluciente pareja. Esa, fue la tarde más maravillosa en sus vidas.

¡Esa tarde fue única y gloriosa!..

En aquella última hora iban a empezar una serie de sucesos tan inesperados que pondrían a prueba el amor y la lealtad de ésta deslumbrante pareja…

Con el paso de las semanas aquella sublime y triste dama comenzó a ser más social. El nuevo propósito de su vida (Yael) ¡la había cambiado para bien! Ahora, ¡Meggie le sonríe a la vida! respeta a sus padres y ha comenzado a trabajar. Es una mejor persona y ha dejado su pasado oscuro atrás.

*¿Podría la nueva pareja superar los obstáculos que se les presentarían más adelante? ¿Hasta dónde es capaz de soportar el sufrimiento un ser humano? ¿Qué lleva a una persona a actuar de manera tan déspota y mal agradecida?

¿Qué tan bajo puede caer el ser humano? ¿Puede una persona segura de sí misma perder la dignidad? ¿Cuáles son los límites del amor?..*



















Capítulo 3

 Cambios radicales







La joven pareja estaba radiante de felicidad y se disponían a hacerle llegar la noticia a los padres de la hermosa chica. Motivo por el cual acordaron una fecha para alegrar el corazón de su familia.

Cuando hubo llegado el día esperado, el apuesto joven se presentó ante la familia de la hermosa dama, el motivo era obvio, tan solo quería pedir la mano de Meggie. Así que, durante la cena ambos abordaron el tema de la relación.

—Meggie y Yo tenemos una noticia gozosa que deseamos transmitirles, —dijo Yael con mucho entusiasmo.

—Mamá y papá, ¡ambos decidimos darnos la oportunidad de conocernos de manera formal!  Yo quiero a Yael y él me quiere a mí, — dijo Meggie llena de alegría.

Ante aquella deslumbrante y hermosa noticia los padres de Meggie quedaron impactados ¡Pero no porque estuvieran felices! ¡Todo lo contrario! Más bien, ¡se oponían a esa relación!

El padre de Meggie no aprobaba que su hija estuviera con aquel chico, y su mamá seguía lo que el padre de aquella dama exponía.

En esa misma ocasión, el padre les dijo reiteradamente que su relación ¡No podía ser! Así que los amenazó y decidió separarlos.

Esa noche Yael salió muy desconcertado y triste. Sin embargo, justo cuando se disponía a retirarse, apareció el papá de Meggie, detuvo a Yael y trató de intimidarlo hablándole fuerte y con un tono de agresividad.

 Hans (el padre de Meggie, alias el Padrino), era un hombre que medía aproximadamente un metro noventa y dos centímetros de estatura, era de piel clara, complexión robusta y siempre mantenía un semblante de odio y amargura. Sin embargo, a pesar de todo, Hans no sabía que tenía ante sí, a un monstruo peor que él.

Y es que, Yael era una buena persona, sin embargo, por dentro mantenía una personalidad oscura y fría.

Así que, cuando se trataba de su propia integridad o de su felicidad era capaz de transformarse en la peor pesadilla para cualquier ser humano.

Yael, era un hombre que no se intimidaba por un sublime tamaño o por una apariencia agresiva; para él, eso era algo trivial y de poco valor.

Así que, en esa ocasión tan tensa, en su mente, Yael solo pedía una cosa; ¡Intenta golpearme para que desquite mi odio ahora mismo! Pedía excitado el apuesto caballero mientras que por fuera solo mantenía una sonrisa burlona y una mirada profunda.

Por supuesto, Hans no era tonto y sabía que, a pesar del escaso tamaño de su contrincante, él, no tenía oportunidad alguna contra Yael, así que decidió dejarlo ir...

 En definitiva, Hans conocía muy bien ese tipo de mirada y la presencia de aquel chico era algo más que aterradora para él.

Yael, al notar que Hans no siguió con sus amenazas optó por sonreírle nuevamente a su suegro y sin decir nada le dio unas palmaditas en su brazo, se dio media vuelta y se retiró.

Así fue como terminó esa noche tan escalofriante para Hans…

Tanto Meggie como Yael quedaron destrozados por la violenta reacción de los padres de aquella joven.

Sin embargo, estaban dispuestos a continuar con su amor aun a pesar de la oposición…

No pasó mucho tiempo de aquel tormentoso suceso cuando los problemas comenzaron a hacerse más evidentes; a Meggie le empezaron a restringir la visita de su apuesto galán y no le permitían salir para nada, excepto si se trataba de que fuera a trabajar…

Más adelante, su padre siguió metiendo presión día con día y se valía del daño psicológico para intimidar a la hermosa joven que solo deseaba estar con su amado.

¡Esto fue un golpe muy fuerte para los dos! Ambos necesitaban fomentar su amor; ambos querían ¡Estar juntos! Así que la separación les empezaba a hacer mella en sus vidas…

Como aquel joven no podía estar con su bella chica, decidió observarla a escondidas.

Yael simplemente no iba a permitir que lo separaran de su amada; a él, no le importaba si toda la familia de Meggie se oponía a su relación, tan solo le interesaba Meggie y su felicidad.

Así fue como Yael comenzó a vigilar desde las sombras a Meggie. En un principio, todo parecía bien, sin embargo, conforme pasaron los días y las semanas Yael empezó a notar algunas cosas extrañas en Meggie.

Un día, mientras Yael la observaba, resultó ser que ¡Meggie estaba coqueteándole a uno de sus compañeros! Por supuesto Yael se quedó extrañado.

Claramente sabía que  Meggie jamás había tenido novio alguno y que ella lo amaba profundamente, así que decidió pasar por alto lo que sus ojos observaron en esa ocasión…

Los problemas ¡habían aumentado en la casa de su amada! El padre de Meggie no solo le aplicaba daño psicológico sino que había comenzado a darle un trato aún más injusto. Había comenzado a ponerla en contra de toda la familia.

Cuando Hans observaba que Meggie estaba chateando con Yael, rápidamente el ambiente se tornaba agresivo. Las palabras hirientes y las amenazas no cesaban. El padre, tenía pleno control de la psicología de aquella hermosa joven y esto era un arma a su favor.

Para buena fortuna, por cuestiones del destino aquel chico se había ganado la confianza de la madre de Meggie. Así que, ésta decidió apoyar su relación encubriéndolos para que el amor de ellos pudiera florecer en sus vidas.

  Yael, tuvo una bella influencia en esta familia debido a que siempre les mostraba con mucho interés algunas cosas en las cuales la familia estaban fallando. Motivo por el cual la madre estaba tan agradecida con aquel chico.


Vice, la madre de la chica estaba muy agradecida porque aquel joven tan apuesto demostró ser un buen hombre, demostró estar dispuesto a luchar por lo que amaba y, sobre todo, demostró ser el hombre ideal que toda madre quiere para su hija. Vice, se sentía realmente agradecida con Yael.

Fue así como en una ocasión (cuando la madre los encubría para que el padre no se enterara de nada) la hermosa pareja logró estar junta. Meggie y Yael ¡Por fin podían platicar en persona!

En esa ocasión, Yael aprovechó para advertirle a su hermosa novia que su padre no iba a descansar hasta que los separara. Así que le dijo:

—¡Cuídate amor!, tú sabes cómo es tu padre. Él siempre te controla y te amenaza  psicológicamente        —dijo  Yael con un tono de preocupación.

Ante aquello la hermosa muchacha se exaltó y contestó:

—¡Tú no tienes por qué meterte en mi vida personal! ¡Deja a mi familia en paz! Si no dejas a mi papá tranquilo, entonces no podremos tener relación alguna, — mencionó Meggie con total indignación.

Aquella plática fue cruda y nada edificante, aquella plática dejo un amargo sabor de boca para Yael, aquella plática estaba minando su amor; sin darse cuenta, esa conversación empezaba a mostrar indicios de una enfermedad en su relación.

Pero Yael la amaba y por segunda vez decidió pasar por alto lo que había contemplado. Así que tomó sus cosas y con una sonrisa encantadora le dijo:

—¡¿No sabes lo mucho que te amo dulzura?! 

Meggie sonrió y dijo; 

—¡Yo te amo más, mi príncipe!..

Durante la semana siguiente, la madre de la chica empezó a dejar que Meggie platicara más con aquel apuesto galán.

Las conversaciones por teléfono volvieron a tomar auge en la relación, pues era el único medio por el cual podían conversar.

Sin embargo, ¡algo extraño sucedía!

De forma repentina, aquella dulce joven empezó a tomar una actitud arrogante y retadora. De manera que cuando Yael le preguntaba sobre su día, Meggie solamente respondía, que estaba bien.

Yael empezó a notar que Meggie pasaba muchas horas conectada en su celular y que a pesar de todo ella no platicaba nada con  él, así que nuevamente comenzó a preocuparse y a generar ideas en su cabeza.

—¿Será que está platicando con alguien más? —se preguntaba Yael desconcertado mientras le escribía el siguiente mensaje:

—Oye amor, ¿estas ocupada? Es que veo que tiene horas que estás ahí conectada y no me dices nada, ni una sola palabra; y así lo has hecho en las últimas semanas.

—¡Yo también tengo vida social!, El hecho de que sea tu novia no quiere decir que no pueda platicar con nadie más —exclamó Meggie.

—¡Perdóname corazón!, no fue mi intención querer transmitir ese mensaje. Simplemente me preocupa que estés muy ausente y no te interese platicar conmigo —respondió Yael.

—Pues no tengo nada bueno que platicar (!) —añadió Meggie a la conversación.

Así principió una enfermedad silenciosa que poco a poco iba desgastando el amor de esta bella pareja…

Pasó un mes, y la situación se había tornado un tanto hostil. La pareja había llegado a tal grado que se peleaban todos los días y se agredían verbalmente con palabras altisonantes.

Por un lado, Yael reclamaba la falta de interés que Meggie mostraba hacía él. Por otro lado, Meggie le decía que dejara de manipularla y presionarla. Incluso llegó a decirle que solamente la asfixiaba con sus cosas y que él solo era una carga para ella.

—Otra vez estas conectada y no dices nada, de seguro andas conquistando a tus amigos. Con eso de que te encanta coquetearles y adoras que te halaguen, es seguro que todos los hombres están detrás de ti y por eso ni tiempo tienes de mandarme mensaje alguno. Solo te interesa responder sus halagos —decía Yael muy molesto.

—Ahí vas otra vez con tus porquerías de celos, estoy cansada de escuchar tus reclamos constantes. Ya te dije que solo entro para ver algunas cosas de trabajo —contestaba Meggie.

—Haber mándame una captura de pantalla de tus conversaciones para ver si es cierto que no platicas con nadie —decía Yael.

—¡No te voy a mandar nada!, ¿quién eres tú para darme órdenes? Siempre deseas controlarme y decirme todo lo que tengo que hacer, estoy harta de tu actitud —respondía Meggie.

—¿No me vas a enviar nada? Okey, me parece perfecto, vete a podrir con tus nuevos amores, ojalá con ellos si seas feliz. Ojalá que ellos no te presionen como dices que lo hago yo. El hecho de que no me quieras mostrar nada significa que me ocultas algo —decía Yael a punto de explotar del coraje que sentía en su interior.

—Si claro, ahora hasta soy una zorra para ti. Si soy una basura, ¡mejor déjame y ya! —contestaba Meggie muy indignada.

—Por supuesto, si es lo que tanto deseas. Tú solo quieres que te deje para que te puedas ir con los demás. Luego dirás que yo fui el que te deje  —alegaba Yael.

—Hay nos vemos, no tengo tiempo para escuchar tus estupideces, suficiente tengo con mis problemas personales como para venir a escucharte  —respondía Meggie sacada de tono.

—Si claro, ¡huye como siempre! Es lo mejor que puedes hacer. ¡Claro!, como tú no me amas, para ti es fácil irte y dejarme con la palabra en la boca-volvía a responder Yael.

—Ya déjame en paz, me asfixias. En serio, estoy harta de tus quejas y tus reproches. Estoy harta que siempre me trates de controlar, así que, hay nos vemos-… decía Meggie para finalizar la conversación.

—Entonces no te intereso, ¿verdad?..

—¡Meggie!, ¿por qué no contestas? ¡¡¡Meggie!!! 

—Como me molesta que hagas…



“El usuario te ha bloqueado”



Eso era lo último que leía Yael en cada discusión que mantenía con Meggie.

Eres una mula, no te importa nada nuestra relación, eres una… escribía Yael sacando todo su odio y sabiendo que los mensajes nunca le llegarían a Meggie.

 

¡¿Es válido denigrar a la persona que amas solo por la desconfianza que tienes sobre sus acciones?!




 


Todas estas estas peleas hicieron que la tierra fértil sobre la cual había caído la semilla del amor, se convirtiera en un terreno árido y envenenado.

La relación, se había tornado enfermiza de un momento a otro y ninguno de los dos se había percatado de ello.

Un día eran novios y al otro día eran enemigos que se odiaban.

¡¿Cómo pudieron dos personas que se amaban profundamente caer en esa conducta tan enfermiza?!

En otra ocasión lograron verse de nuevo y por primera vez después de tantas discusiones, todo estaba de maravilla.

Meggie y Yael platicaron, sonrieron y se abrazaron hasta fundir sus almas una con la otra…

Al final del día, cuando Yael estaba a punto de despedirse, a Meggie se le ocurrió ir a buscar una corbata que su chico había olvidado semanas antes.

Mientras ella fue en busca de la corbata, Yael notó que Meggie había dejado su celular ahí. Lo contempló, y sin darse cuenta le surgió la curiosidad de saber que había dentro de él.

¡Sí! La duda había sembrado su semilla en el corazón de Yael debido a la actitud que su novia había estado presentando y a los acontecimientos que él mismo había observado.

Sin pensarlo, tomó el celular y abrió lo mensajes, justo en ese momento  Meggie apareció y le gritó; 

—¡Deja mis cosas! ¡¡¡No tienes por qué revisar nada!!! —Expresó con gran exaltación.

Así que, de manera explosiva, Meggie llegó corriendo y le arrebató el celular de las manos a Yael y le aventó a la cara la corbata.

Ante lo sucedido a Yael le surgieron más dudas y se empezó a cuestionar:

—¿Que oculta detrás de su celular? ¿Por qué no me deja leer los mensajes? si somos una pareja, se supone que debemos de tenernos confianza ¡¿No?! Yo dejo que ella revise mi celular y no le digo nada ¿Porque se molesta simplemente porque yo tomé el suyo?

Todas esas preguntas empezaron a rondar la cabeza de aquel joven. Esas preguntas empezaron a cuestionar el amor que su hermosa dama le había profesado. Aquellas preguntas hacían que Yael comenzara a imaginar infidelidades por parte de su amada.

No obstante, el amor de Yael era puro y real, así que nuevamente decidió engañar a su mente y seguir su corazón.

Aquel chico simplemente la amaba y quería hacerla feliz, solamente quería llenar el gran vacío que existía en el alma de su princesa, y para ello estaba dispuesto a pasar por alto ese tipo de cosas con tal de conservar a su amada...

Se fueron otras semanas más entre pláticas, peleas y discusiones. Las cosas cada vez se tornaban aún peor

De todas las peleas, siempre resaltaba la falta de interés que Meggie mostraba hacia Yael, mientras que, por su parte, Yael poco a poco iba mostrando un trato más perverso para con ella.

Meggie, solo se la pasaba apelando que Yael la presionaba demasiado y que ella no tenía tiempo; mientras que, por otro lado, Yael se la pasaba reclamándole sobre su falta de interés con palabras hirientes, altisonantes y de forma agresiva.

Las cosas se volvieron demasiado agresivas y la relación se había convertido en un infierno insoportable.

Sin embargo, aquel chico amaba demasiado a su pequeña así que, como siempre, decidió hacer algo inesperado.

Este joven no resultó ser tan inteligente como Meggie pero si, ¡muy astuto! Por lo tanto, decidió hackear la cuenta de chat de su novia; pues la duda lo consumía.

Cuando por fin cumplió su cometido empezó a seguir las conversaciones de su pequeña amada y lo que observó destrozó por completo su corazón, sus ilusiones e incluso el gran amor que sentía por Meggie.

Y es que no era para menos, aquella hermosa dama había sobrepasado los límites del coqueteo con varios chicos.

—¿Te gusto? ¡Entonces conquístame y tendrás alguien que te cuide! ¡¿Te reto a que me enamores?! ¡Tú me gustas! pero tienes que convencerme para que me case contigo —fueron algunos de los mensajes que Yael encontró en las conversaciones de la persona que hasta ese momento era su hermosa princesa; lo peor es que no fue con un solo hombre, por lo menos habían tres…

¿Hasta qué punto lo incorrecto se vuelve justo? ¡¿Hasta qué punto el fin justifica los medios?!

¿Cuáles son los límites del amor? ¿El amor justifica la invasión de la privacidad?



Amar es uno de los sentimientos más hermosos en la vida del ser humano, pero ¡cuidado! Porque el odio y el dolor pueden corromper  la  mente  hasta  el  punto  de ver lo incorrecto como justo.





 

Ante aquellos impactantes mensajes, el alegre y entusiasta caballero se hundió en una tristeza profunda…

Desilusionado por las conversaciones que leyó, decidió tomarle foto a las mismas para tener evidencia de lo que sucedía.

Yael era un hombre de acción, así que no dejó pasar ni un solo día y le dijo a la madre de Meggie que necesitaban hablar de un tema, súper importante.

De antemano Yael ya le había mostrado las conversaciones a su suegra, así que Vice ya sabía el motivo de la urgencia.

Cuando por fin estuvieron los tres juntos, aquel chico de manera sorpresiva empezó a preguntarle a su amada muchas cosas.

Yael solo quería indagar si Meggie aún lo seguía amando o si aún quería estar con él.

—¿Me amas? —preguntó Yael.

—Sí, ¿Porque haces ese tipo de preguntas? —dijo Meggie algo confusa.

—¿Y no te gusta nadie más? —exclamó  él.

A lo que Meggie respondió:

— Hay No (!) ¡¿Cómo crees?! Solo tú me traes loquita, —dijo ella con una dulce mirada en sus ojos.

Ante esa respuesta, Yael procedió a preguntarle si las otras personas a las que ella pide que la enamoren, eran mejores que  él.

Meggie seguía negando la existencia de otras personas porque jamás imaginó que en ese momento su amado chico estuviera preparado para romper las mentiras más arraigadas. Así que se plantó en su plan de víctima y empezó a decir que él solamente la presionaba.

—¡Nunca podemos estar bien!, si te trato con cariño empiezas a cuestionar mi amor, ya no sé ni que quieres —decía Meggie.

—Siempre desconfías de mí, como me choca que hagas eso alegaba  Ella.

—¿De verdad me amas? ¿Realmente te intereso? ¿Aún sientes amor por mí? ¿Ya deja de criticarme? ¿No seas una carga en mi vida? —seguía mencionando Meggie de forma descontrolada.

Aquella chica solo decía cosas sin sentido con tal de desviar la conversación…

En determinado momento de la plática, el desilusionado muchacho comenzó a decir las mismas palabras que Meggie le escribía a cada una de esas personas con las que lo había estado engañando y le preguntaba:

—¿Se te hacen familiares las palabras que mencioné?..

Aquella chica empezaba a ponerse más y más nerviosa. Así que cada vez negaba con mayor fuerza lo que su chico le imputaba.

El momento culminó y el triste muchacho estaba harto de escuchar sus mentiras así que sacó su celular y terminó con la falsedad ¡Sí! Le mostró las conversaciones que Meggie misma había escrito a cada uno de sus supuestos compañeros.

Ese fue el día más triste en la vida de Yael. De aquel chico lleno de alegría solamente quedaba el nombre…

¡Lo peor de todo vino después de las fotos! pues la que era su chica hasta ese momento dijo las siguientes palabras:

—¡Si ya lo sabías! Entonces para qué me preguntas (!) —expresó Meggie con total cinismo.

Aquellas palabras dejaron anonadado al ya destrozado joven.

El descaro de su chica, ¡no tenía límites!

El ambiente se había tornado en un escenario de odio, amargura y desprecio.

Mientras la chica de mirada dulce estaba indignada por que su chico la había descubierto; por la mente de Yael, solo pasaba una cosa:

—Y ahora, ¡¿Qué voy a hacer?! ¡He perdido lo que más he amado en mi vida! ¡He perdido mi propósito! —se disputaba tristemente dentro de sí mientras unas lágrimas resbalaban de sus ojos por primera vez.

En lo que Yael se tragaba todo su amargo dolor y meditaba en las preguntas que se hacía, escuchó, que su amada dijo en voz alta que necesitaba tiempo.

—Ya no tengo nada que perder —dijo Yael decepcionado. Y aceptando las palabras de aquella hermosa chica le respondió;

—¡Si tiempo quieres, tiempo tendrás! Así que tómate tu tiempo, siente te libre y vive feliz —dijo Yael con gran pesar en su pecho.

Fue así como con un gran dolor en su corazón y un amargo adiós se retiró de aquel lugar donde se había desarrollado aquel ambiente tan tóxico que lo estaba destrozando por dentro.

Yael, era un hombre fuerte, pero ese día las lágrimas inundaron su rostro sin previo aviso. Ese día tuvo que bajar la mirada al sentirse derrotado y abatido. Ese día había vuelto a nacer como una indefensa criatura que gime con fuerza por la protección de su madre.

Sí, Yael había empezado a sumirse en un abismo de tristeza. Sin embargo, era de mente fuerte y su amor seguía latente.

Así que, no dio por muerto el amor que su chica había sentido por él; pues muy en el fondo de su corazón ¡Sabía que la hermosa joven lo amaba! Al menos, eso quería creer (!).

Yael no se dio por vencido y comenzó a visitar la casa de su amada más a menudo.  Yael pensaba que entre más se vieran las cosas iban a mejorar, sin embargo, Meggie empezaba a mostrar otros indicios, ¡aún peores!

Nuevamente con el paso de las semanas, la galante chica volvió a hacer de las suyas. Ahora, Meggie había comenzado a darle un trato discriminatorio al joven que tanto la amaba.

Meggie había empezado a tratar a Yael con total desprecio y arrogancia.

El astuto caballero puso énfasis en esa actitud tan enmarcada que se hacía más latente en Meggie.

Así que empezó a sospechar seriamente que su princesa ya no era solo de él…

Si Meggie me trata así, quiere decir que yo ya no le importo y ahora anda con otro-decía Yael...

Ahora, aquel joven tenía una lucha interna:

Por un lado, su mente le advertía sobre una horrible y amarga realidad que no deseaba ver, y, por otro lado, su corazón trataba de refrescarle el alma colocándole una venda en los ojos para que éste no viera las atrocidades de su pequeña princesa.

Aquel joven tan carismático aun creía en el amor. Así que decidió ¡Rescatar a su princesa!..

Para eso, tuvo que convencer a Vice, la madre de Meggie.

Yael, le pidió a Vice que de favor llevara a su hija a un lugar donde él deseaba reconquistarla. Por supuesto, Vice aceptó la propuesta de Yael, pues sabía de antemano que él era el único hombre que podía hacer feliz a su hija…

Llegados al momento exacto de la reconquista, el entusiasta joven se dispuso a vestirse lo mejor posible puesto que Meggie necesitaba ser impactada, decía Yael, una y otra vez en su mente.

Por primera vez en su vida Yael se tomó su tiempo para peinarse, agarró la loción que tanto les gustaba a ambos y procedió a colocarla sobre su cuello, su ropa y sus manos.

El perfume que usaba, tenía una fragancia elegante y varonil, con un aroma tan sutil que al primer contacto con el sentido del olfato era capaz de erizarte la piel y despertar tus sentidos.

Nuevamente el apuesto joven se dio unas palmaditas en el rostro, sonrió con mucha alegría y procedió a acudir al encuentro de su amada.

Cuando llegó, rápidamente con una gran sonrisa saludó ¡muy emocionado! Estaba feliz porque tenía ante sí, a la chica que tanto amaba. De manera espontánea, el ambiente se volvió pesado y la mirada triste de Vice desveló que algo malo estaba a punto de acontecer…

¡¡¡Yael no imaginaba lo que estaba a punto de saber!!!

Resultó ser que aquella hermosa chica, aquella dulce y bella dama, aquella que había pedido tiempo, se había ido para siempre.

Ahora, la hermosa Meggie, ¡tenía un nuevo amor en su vida!

Un amor que venía desarrollando desde tiempo atrás y del que solo esperaba su libertad para germinarse por completo.

En un día tan feliz, una noticia desgarradora hizo que Yael deseara desaparecer del mundo.

Aquel triste día, la vida se encargó de arrodillar al abatido joven. Aquel triste día, el carismático chico, cambió su sonrisa por un semblante sombrío, cargado de tristeza y coraje…

Después de esa experiencia tan abrumadora, Yael solo hacía una cosa; encerrarse en su habitación, tomar su celular y recordar los momentos más felices que pasó al lado de su amada. Mientras recordaba su hermoso pasado, Yael solo se apretaba la cabeza con gran fuerza y lloraba amargamente la pérdida de su amada. Su corazón se encogía y un dolor punzante hacía que perdiera el control de su respiración.

Poco a poco Yael sentía como sus labios comenzaban a entumirse y sin darse cuenta se quedaba dormido.

Tristes y deplorables eran los días de Yael.

¡Sí! Lo único que hacía, era consumirse en lágrimas de dolor. De aquel fuerte joven, no quedaba, ¡nada más que el nombre!

Los días, empezaron a ser cada vez más largos, las horas más intensas y los minutos devastadores. Llorando y agonizando la pérdida de su amor fue como pasó muchas semanas quien en su momento fue conocido como el “chico sonrisa.

Ahora, esa sonrisa se había transformado en tristeza y la energía positiva, en amargura dentro de su corazón.

Nuestro querido muchacho se había perdido en el limbo, su alma estaba exiliada y su corazón roto…

Yael sentía que había perdido su identidad, pues, su vida había desaparecido junto con su amada.

Yael simplemente no podía explicarse en qué momento su pequeña princesa dejó de existir;

¡Si tan solo se habían dado tiempo! ¡¿No?!

¿Cómo era posible que de buenas a primeras su chica amara a otra persona, si Yael aún vivía para Meggie? ¿Cómo era posible que ahora Meggie tuviera otro amor?

Si tan solo se dieron tiempo y ellos aún no habían terminado su relación ¡¿Verdad?! ¿Cómo pudo su dulce princesa llegar hasta ese punto? ¡¿Si jamás había amado de forma igual?! ¿Por qué traicionar a la persona que te hace tan feliz? ¿Por qué traicionar a la única persona que llenó el gran vacío de tu vida? ¿Qué significa darse tiempo?

¿Así se agradecen las personas cuando se aman de verdad? se preguntaba afligido y desilusionado aquel joven que tanto la amaba.

Ahora, Yael solo tenía en su mirada odio puro. Cargaba con un mundo de amargura y estaba sediento de venganza. No existían días felices en su vida, pero si existía un dolor que lo consumía lentamente…




Llegados a cierto  punto de odio y dolor,  el amor  se  torna en una  dulce  enfermedad  en  la  que  no se  distingue  entre  un capricho  o un  amor  desmedido.





 

Por otro lado, a la hermosa joven le iba de maravilla. ¡Estaba completamente feliz con su nuevo amor! Incluso se jactaba de lo bien que la pasaba y no perdía oportunidad para restregárselo a Yael en su cara.

El débil e indefenso joven no solo tenía que sufrir la pérdida de su amor sino que también tenía que soportar los comentarios hirientes que Meggie decía para humillarlo.

 Ella constantemente le decía que Héctor, su nuevo amor, era lo mejor en comparación con él.

Vez tras vez Meggie le escupía a Yael en cara, que los besos de su nuevo cariñito resultaban ser los más placenteros que jamás hubiera sentido en su vida; cosa que con Yael nunca sintió, alegaba Meggie con total desprecio.

Yael era tratado peor que un perro de la calle.

Siempre llegaba buscando el cálido y tierno cariño de Meggie, y a cambio recibía una patada en el trasero…

Meggie, incluso llegó a decirle que no sabía besar y que lejos de gozar de sus labios, ella solo sufría.

De acuerdo a lo que Meggie expresaba, ella tenía que aparentar que le gustaban los besos de Yael para que él, no se sintiera mal.

En cambio con Héctor era totalmente diferente, pues mientras que con Yael solamente actuaba, los besos de Héctor eran capaces de excitarla sin que éste hiciera algo más. Los besos de su actual galán ¡Eran una delicia para Meggie!

Sí, los besos de su nuevo chico resultaron ser, no solamente más placenteros, sino que también eran capaces de despertar sus más bajos deseos.

Yael estaba destrozado por los comentarios que Meggie le hacía, sin embargo, el seguía sintiendo tierno cariño por aquella mujer que robó su corazón y su vida. Así que, día con día volvía a la casa de aquella hermosa dama solamente para recibir más desprecio y odio.

Así es, a Yael no le importaba regresar llorando y sufriendo de aquel tormentoso infierno, una y otra vez.

Para Yael, ser tratado como basura y ser humillado por Meggie en público, era “Una muerte dulce.

Triste y lamentablemente, aquel chico ya había perdido ¡Su propia dignidad!

Así se pasó mucho tiempo nuestro joven. Lamentándose, sufriendo y aguantando la humillación de una persona que solamente buscaba destruirlo…

Poco a poco, y con el pasar del tiempo Yael comenzaba a tratar de olvidar todo el dolor que Meggie le había causado.

Para lograrlo, Yael retomaba su pasión por las motos, de tal forma que se alistaba, encendía su motocicleta y se perdía manejando. Pasaba horas y horas conduciendo a la orilla del mar a altas velocidades. Al final del día, ¿qué más podía perder Yael si ya lo había perdido todo?..

Yael disfrutaba mucho sentir la brisa del mar chocar en su rostro mientras contemplaba el complejo y vasto océano. Su alma realmente sentía un gran alivio al mirar cómo se proyectaban los rayos del sol sobre el agua del mar...

Así es como se desaparecía Yael por varias horas sin que nadie supiera sobre su rumbo, y así es como él trataba de olvidar.

Corrieron los meses hasta que de buenas a primeras las cosas empezaron a cambiar…



∞∞∞



Martes 16 de febrero, el día parece de lo más normal para la hermosa chica. ¡Sí!, Meggie está mejor que nunca.

A estas alturas Yael, ya iba superando su duelo, así que decidió aceptar que Meggie había encontrado otro amor, tal vez, uno mejor que él (!). Y si Meggie era feliz, entonces, ¡tenía que dejarla vivir a su manera!..

Nuevamente, después de tantas noches sombrías y llenas de lágrimas, Yael levantó el rostro y se dispuso a vivir de nuevo.

Pero, para eso necesitaba cerrar algunos ciclos, y entre ellos estaba; ¡terminar su relación! (Para Yael, esa era la forma más decente de decirse a sí mismo… continúa).

Sin pensarlo dos veces, el mismo martes le volvió a mandar mensaje a Vice (la que fue su suegra y a la que ahora solamente consideraba, como una gran amiga).

—Necesito hablar con ustedes —le escribió el atento joven a su gran amiga.

—Está bien, ¡¿necesitas algo?! ¡¿Te sucedió algo?! —contestó Vice.

—Todo está bien, solamente estoy cerrando ciclos. Así que necesito ver a la que fue mi amada para concluir todo —respondió Yael.

—¿Te parece si nos vemos el jueves a las cinco de la tarde en el parque? —exclamó felizmente su amiga, porque el entusiasta joven, empezaba a vivir de nuevo.

—¡Me parece perfecto! Pídale de favor a Meggie, que lleve el dibujo que le regalé junto con la cajita que le había obsequiado -dijo Yael.

—Es un hecho —agregó su amiga de forma tranquila.

Así que un jueves en la tarde, en un parque poco concurrido tres personas estaban a punto de encontrarse nuevamente…

Llegó el día y como es costumbre, Yael llegó primero y a los pocos minutos se empezaron a asomar las siluetas de aquellas dos personas que faltaban en aquel lugar.

Cuando por fin están los tres de frente, Yael de una forma cortés saluda con una gran sonrisa a la que fue su chica, pero este solo recibió de Meggie una cara de desprecio.

Acto seguido se dispone a saludar a su gran amiga y ambos se sientan a platicar.

Durante la conversación, Yael le pide disculpas a la hermosa joven por no haber podido darle lo que necesitaba en su momento.

  Meggie solamente lo ignora y ni siquiera lo voltea a ver.

Aun así, el apuesto caballero vuelve a hacer algo inesperado. De un momento Yael le pregunta a Meggie:

—¿Regresarías conmigo?-

—¡Jamás! ¡Ni de loca! ¡Ya déjame en paz y vive tu vida! ¡No vuelvas a buscarme nunca!, —dijo Meggie, sin pensarlo dos veces.

Aquel joven, ya esperaba una respuesta similar, por lo que contestó con una sonrisa burlona:

—¡Era de esperarse!

—Ahora, antes de irme, solo quiero que me muestres el dibujo que te hice junto con la cajita y su contenido,— agregó Yael mostrando determinación.

Ante aquella petición, la dulce chica tomó la cajita y se la dio.

De esta forma Yael podía contemplar que Meggie aún mantenía intacto el retrato que este le había dado con mucho cariño.

En el interior de la cajita, también se encontraba una playera que aún conservaba el aroma de la fragancia que utilizaba Yael y que Meggie adoraba sentir en él…

Yael, se sentó, contempló por un ratito la cajita, sacó la playera, tomó el dibujo y le prendió fuego ante la mirada atónita de ellas.

*Todos amaban ese dibujo:

Por un lado, el apuesto joven había realizado esa obra de arte motivado por el gran amor que sentía (aunque siempre había dibujado, nunca en su vida había hecho algo similar al fotorrealismo).

Por su parte, Meggie atesoraba ese dibujo como algo único y de valor invaluable (era una muestra de interés y amor puro que nadie jamás le había hecho). 

Vice solamente soltó las lágrimas. Incluso para ella, ese dibujo representaba un amor puro y sincero. Ese dibujo representaba un antes y un después en la vida de su pequeña hija. Aquel pedazo de papel que se consumía en el fuego, representaba el amor que logró sacar a su niña del vacío enorme en el que vivía.*



La cajita y el dibujo, se consumieron lentamente ante la mirada de los tres.

Al término de todo, el aire esparció las cenizas que habían quedado. Mientras todavía estaban atónitas y el olor a papel quemado que entraba por sus fosas nasales aún seguía fresco; el apuesto joven se levantó, se despidió muy amablemente con una gran sonrisa en su rostro y se fue de aquel lugar.

 De esa forma, aquel chico, ¡liberó su alma, del gran peso que cargaba!..

Ver nuevamente a la chica, tenía un propósito que iba más allá de quemar aquel preciado dibujo.

Existía una verdad oculta detrás de todo, y es que Yael, solamente quería volver a sentir el aroma que destilaba la tersa piel de la que fue su amada ¡Era lo único que lo mantenía a flote! Sentir ese aroma era algo muy especial, pues, ¡no existía una fragancia similar en todo el mundo!

Solo  existía, “el Perfume de su piel”…

Un mes después de aquel sombrío momento, Yael había recuperado nuevamente su sonrisa, su carisma y su energía positiva.

Aun le faltaba mucho para volver a ser el mismo de antes pero no se daba por vencido.

De aquella hermosa, dulce y bella dama, solamente quedaban los lindos recuerdos que Yael guardaba con mucho amor…

Aparentemente, Yael iba superado la situación; pero jamás se imaginó que el extraordinario poder del olfato le regresaría a la mente los más dolorosos recuerdos de su vida…














Capítulo 4

 Un nuevo amanecer







Miércoles 27 de marzo, ¡algo está punto de suceder!

El día pinta un aura positiva y nuestro apuesto caballero por fin vuelve a tener el mismo carisma que siempre lo caracterizó.

Nuevamente aquel chico tan apuesto vuelve a ver la luz del sol y su sonrisa, llena de alegría a quienes lo miran.

Hoy es un día especial para Yael, hoy tendrá un evento muy importante. Así que nuevamente se alista para esto.

Llegada la hora, se dispone a partir sin antes olvidar su hábito común de darse unas palmaditas en el rostro, sonreírse a sí mismo y perfumarse con esa fragancia que tanto le encanta.

 Así es como aquel chico se dispone a salir rumbo al evento.

Durante el evento, Yael empieza a conocer mucha gente importante; una vez más aquel chico inicia nuevas amistades. Sin embargo, Yael parecía distraído, como si algo le estuviera robando la tranquilidad. De repente, se da cuenta que estaba inquieto por un detalle muy curioso ¡Una chica! Una linda mujer que no le quitaba la mirada de encima.

Aquella hermosa dama, tenía al menos un metro sesenta y ocho centímetros de estatura y presentaba una complexión delgada. Su rostro era de tipo diamante y mantenía en su piel un cutis impecable que deslumbraba a todo aquel que la miraba.

Esa noche, aquella hermosa mujer llevaba un fino y elegante vestido de color amarillo canario acompañado de unas delgadas pulseras que mantenía en su brazo derecho. Aquella chica sin duda ¡Derrochaba belleza y carisma!

 Aquella hermosa mujer tenía una sonrisa, ¡muy agradable!

Ante tal situación, Yael solo la miraba de reojo, pues él no deseaba parecer interesado. Así que, de una forma u otra evitaba el contacto visual con aquel hermoso ángel que sus ojos tenían el privilegio de contemplar…

Mientras él platicaba, de buenas a primeras y sin percatarse de nada, Yael tenía ante sí a la hermosa mujer.

¡Todo paso tan rápido!, que Yael no supo que decir o hacer. Así que, mientras Yael aun tomaba la respiración y calmaba su agitado corazón, escuchó, una dulce voz decir:

—¡Hola! ¿Nos conocemos? —preguntó la mujer algo desconcertada pero a la vez feliz.

Aquella guapa y radiante chica se había percatado que Yael no le quitaba la mirada de encima. Por su puesto, Yael había sido muy discreto (?).

—¡Hola! ¡¿No creo haberte visto jamás en mi vida?! —respondió Yael en un tono de sarcasmo con una sonrisa en sus labios.

—Pues ya nos conocemos (!) —respondió la misteriosa mujer con una seguridad inquebrantable.

—¡¡¡Y me alegra mucho que así sea!!! ¿Puedo saber tu nombre? —preguntó Yael demostrando que también es seguro de sí mismo.

— Me llamo “Katherine”,— respondió la hermosa mujer…

Yael, estaba estupefacto porque aquella bella y deslumbrante chica que dejaba boquiabierto a todos los presentes, le había hablado.

Yael, no dejaba de contemplar a Katherine; estaba tan perdido en ella que se encontraba, ¡totalmente paralizado!

Así, de una forma inesperada y sorprendente, se desarrolló una nueva plática entre mundos que parecían iguales. Ambos presentaban total seguridad y ambos razonaban mucho las cosas…

Al término del evento, aquella mujer se acercó nuevamente hacia Yael y le ofreció su número de teléfono sin que nuestro querido chico hubiera hecho esfuerzo alguno.

—¡¡¡Te mandaré mensaje apenas llegue!!! —dijo Yael ¡feliz!, porque aquella mujer había hecho algo sin precedentes.

Así que… Llegando a su casa, tomó su celular y procedió a enviarle mensaje tal y como le había prometido a aquella mujer desconocida que hasta ahora solo conocía como Katherine.

A la mañana siguiente, cuando Yael se despertó, tomó su celular para checar sus pendientes y notó un mensaje; ¡era de aquella mujer desconocida!

Así comenzó una nueva amistad. Una amistad que un abrir y cerrar de ojos se convirtió en un deseo.

—¡Buenos días! —decía Katherine aunado a una carita sonrojada.

Al ver esto, nuestro apuesto joven sintió mucha alegría en su corazón porque esta mujer tan guapa hacia cosas que Meggie nunca hizo.

Así comenzaron a pasar los días, y cada vez más, el chico observaba el gran interés que Katherine presentaba claramente hacia él.

¡Esta extraña chica se había interesado mucho en Yael, un chico tan carismático!

Katherine, recibía todos los días a Yael con un mensaje y una gran sonrisa. Por supuesto, aquel afortunado chico se sentía maravillado porque existía una mujer que no lo trataba con desprecio y rencor.

Pero Katherine, no solo recibía a Yael con unos buenos días, también se mantenía en contacto el resto del día, a todas horas; ¡aquella hermosa mujer hacia cosas que Meggie nunca hizo!..

Lejos de eso, Meggie solo se la pasaba quejándose de su falta de tiempo y le encantaba mencionar que Yael solo era un opresor que constantemente la asfixiaba.

Aquella hermosa chica que Yael recién había conocido, parecía la persona ideal para llevar a cabo un bello y hermoso escenario de romance y amor, ¡digno de contarse!

Katherine, había demostrado con el pasar de los días que era totalmente diferente a Meggie. Katherine demostró que era una mujer de palabra y de acciones a tomar. Aquella hermosa dama le había mostrado con su actitud dulce y encantadora a Yael, que era ¡La novia perfecta!

Pues sus gustos, sus pasiones, su forma de ser e incluso de pensar, se alineaba perfectamente a los de Yael.

Teniendo este contraste en mente, el afortunado chico se decidió a darse una nueva oportunidad con aquella joven y hermosa mujer. Se decidió a darle al amor, una oportunidad más. Así que, una noche Yael invitó a Katherine a cenar a un bello restaurante.

Yael sabía que aquella hermosa mujer tenía gustos similares a los suyos, motivo por el cual, escogió cuidadosamente el lugar, pesando en sus gustos.

Aquel elegante lugar se encontraba en una manzana rodeada de muchos árboles vistosos. El tiempo había pasado muy rápido, ahora era otoño y las hojas amarillentas adornaban la vista del lugar (esto era fácil de apreciar debido a que las mesas estaban pegadas a unos ventanales del local). Las mesas se encontraban adornadas con lámparas colgantes que emitían una luz cálida y tenue. Las grandes ventanas presentaban marcos de aluminio de color champagne y sus grandes cristales transparentes permitían la visibilidad hacia el exterior. El piso de mármol hacia resaltar la belleza de la madera con la cual estaba construido el mobiliario. Todo esto, lo hacía un lugar ¡Muy acogedor!

Las mesas eran para dos personas, justamente el lugar ideal para llevar a cabo una cena romántica. Cuando por fin terminaron de comer, Yael le dijo a Katherine, 

—¡Mira el hermoso paisaje que se observa a través de la ventana! ¿Te gusta?, —preguntó Yael.

—¡¡¡Es maravilloso!!! Contestó Katherine.

Así comenzó una plática muy amena en ese bello Restaurante. Mientras platicaban, de repente Yael dijo:

—¡Me gustas mucho Katherine! Y quería saber si… ¿Me darías la oportunidad de ser algo más en tu vida y dejar de ser solo amigos? —mencionó –Yael-mientras su cuerpo se erizaba.

—¡Te has tardado demasiado en preguntar! —dijo Katherine con una dulce sonrisa y un semblante feliz.

Aquella hermosa mujer, también tenía sentimientos hacia Yael, motivo por el cual no dudó en aceptarlo. Katherine, ¡también estaba enamorada de Yael!

En poco tiempo y de forma misteriosa una nueva relación se acababa de formar. Extrañamente y para el asombro de ambos, en pocos días llegaron a tratarse y a quererse como una pareja de verdad…

Paralelo a ello, estaba la dulce Meggie, ¡aquella chica que había traicionado a Yael!

A Meggie se le veía felizmente enamorada de Héctor; su nuevo galán. Sin embargo, Meggie empezó a tener problemas con todos por culpa de su novio y aunque todos trataron de aconsejarla, Meggie simplemente hacia caso omiso.

Héctor, el novio que tenía actualmente Meggie era un hombre de tez morena, de aproximadamente un metro ochenta centímetros de altura que presentaba rasgos similares a los de Yael. Por ejemplo, mantenía un peinado similar al que solía usar Yael; además, la sonrisa de Héctor era una imitación de la dulzura que emitía el que fue su amado.

¡Era como si Meggie hubiera elegido de novio a una copia del que fue su amado!, salvo por el color de piel.

Sin embargo, había un detalle muy desconcertante; y es que Meggie siempre dijo que no le gustaban los hombres de tez morena. Incluso llegó a afirmar que le daba asco, pero, ¿qué tan ciertas pudieron ser esas palabras cuando ni si quiera había respetado su gran amor? Y, lo que es más, su actual novio iba en contra de esas afirmaciones…

Meggie se sentía muy feliz al lado de Héctor, sin embargo, ahora aquella chica que había aprendido a sonreír, solamente mantenía un semblante de odio. Trataba a sus padres sin respeto, les gritaba y lo peor de todo es que se había vuelto muy arrogante. Meggie ¡Se había convertido en lo peor!

Ya no respetaba ni a su familia, ni a sus padres, ni a sus amigos; no respetaba a nadie. Estaba ¡Totalmente perdida!

Todos podían ver y eran conscientes de que Héctor estaba llevando a Meggie ¡A la ruina!

Todos sabían que su nuevo novio no era la persona más adecuada para ella, así que su familia había empezado a poner manos a la obra para terminar con esto.

Por una parte, los padres empezaron a limitar a Meggie, por otro lado, sus tíos llegaban para aconsejarla; y no olvidemos a los amigos de aquella hermosa chica, amigos que también estuvieron ahí para mostrarle lo peligrosa que era su actual relación.

Pese a todo, Meggie estaba cansada, porque en el pasado su familia le había hecho lo mismo para separarla Yael.

Así que, esta vez, no iba a permitir que intervinieran para que dejara a Héctor. En esta ocasión ¡Meggie, no estaba cediendo ante la presión! Y su familia, no sabía qué hacer…

¡Sí!, fue su familia de Meggie quien a base de amenazas y presión había logrado que esta dulce joven se separará de Yael. Aquel chico que la hacía inmensamente feliz y el único que llenaba el gran vacío dentro de su alma.


La presión de su familia influyó demasiado en Meggie a tal punto que ella solamente sentía puro dolor, desconsuelo y mucha rabia contra sus padres.

Para Meggie, no poder estar con su amado era algo que la destrozaba; así que, motivada por el odio que tenía contra sus padres decidió tomar justicia por su propia mano.

 Fue así como, en un acto de venganza, Meggie se buscó a otra persona solo para amargarles la vida a sus padres y para demostrarles que esta vez nadie la iba a detener.

¡¡¡Sí!!! Su odio contra ellos, ¡era inmenso!, porque le habían quitado lo que más amaba en su vida.

*Poco antes de que Yael y Meggie se separaran, los padres de ella, ¡la habían amenazado! Le habían dicho que dañarían a Yael, si ella no se separaba de él.

Meggie, sabía que Yael no la iba a dejar y ella tampoco estaba dispuesta a soltar los lazos de amor que la unían a su amado. Sin embargo, una noche de luna mientras todos dormían, Meggie no podía conciliar el sueño debido a que su corazón estaba ansioso y agitado; era como si presintiera algún suceso aterrador.

Meggie solo contemplaba desde su cama la radiante y hermosa luna que se proyectaba a través de una cortina blanca que estaba colocada sobre su ventana.

Meggie, un tanto inquieta por el agitado palpitar de su corazón, decidió levantarse para observar directamente el firmamento.

Cuando se levantó de su cama y abrió las ventanas, el aire fresco erizó toda su piel porque únicamente andaba con una diminuta lencería que apenas cubría sus partes íntimas. Segundos después de haber abierto las ventanas, Meggie se percató que en la puerta de su casa estaba una persona hablando con su padre.

 —¡¿Que está sucediendo?! ¡¿Por qué vienen personas a mi casa a estas horas?! ¡¿Por qué mi padre está hablando con ese hombre?! —se preguntaba Meggie muy confundida. Por supuesto, Meggie no se iba a quedar con la duda, ella presentía que algo malo estaba sucediendo así que tomó un camisón transparente, se lo colocó y bajó por las escaleras rápidamente de su cuarto...

Desde la parte interna de la sala, Meggie se asomó a la puerta para poder escuchar qué platicaba esa persona con su padre.

Lo que esa noche escuchó, le destrozó el alma por completo…

 —Mi hija no lo dejará porque lo ama demasiado y dudo mucho que Yael la deje, así que ve y adviértele a Yael que se largue del país. Si no quiere irse, ¡mátalo! y no dejes evidencia de nada. Te pagaré en efectivo. En esta maleta esta la mitad del dinero. La otra mitad te la daré cuando termines el trabajo — decía el padre de Meggie.

Para Hans, Yael tan solo era un rival que le quería quitar su preciado tesoro. Sí, aun cuando Hans nunca mostró amor por su pequeña hija, aun así, él sentía que Meggie le pertenecía solo a él y a nadie más. Y no estaba dispuesto a permitir nadie se la quitase.

No obstante, Hans le tenía miedo a Yael, motivo por el cual no se atrevía a hacer nada él mismo. Pero, tenía poder económico, así que decidió acabar con la vida de aquel joven que tanto detestaba.

  La decisión de Hans se debía en parte al miedo que tenía hacia Yael”…

Después de que Meggie escuchó esa conversación, ella cayó de rodillas y las lágrimas inundaron su rostro. Su corazón se exprimía con tanta fuerza que un fuerte punzar en su corazón hacía que Meggie se agarrara el pecho fuertemente.

Como pudo, Meggie procedió a irse a su cuarto nuevamente.

Ella, estaba ausente y en una especie de shock. De modo que al entrar a su recámara solo procedió a recostarse en su cama, taparse con una sábana y perderse en el tiempo.

La noche era fría y el aire soplaba con un silbido único, un silbido que anunciaba muerte...

Sin darse cuenta, esa noche que Meggie se perdió en el tiempo y se quedó dormida, también perdió su vida. Desde esa noche, la hermosa joven había desaparecido, sus sentimientos, sus deseos y sus pasiones se habían perdido en el limbo. De la dulce Meggie solo quedaba su cuerpo. Sí, solo un recipiente vacío...

A la mañana siguiente, Meggie despertó con otra mirada, despertó, ¡con mucho odio!

Ese golpe tan bajo y descarado, hizo que la hermosa chica cediera ante los caprichos de sus padres. Meggie solo quería proteger a su amado, pues sabía que sus padres tenían el poder para cumplir y llevar acabo sus amenazas. ¡Meggie no quería poner en riesgo la integridad de Yael!

Pero, Meggie era muy inteligente y sabía que, si Yael se enteraba de todo, este iba a buscar venganza contra sus padres; y eso, era algo que Meggie no deseaba por ninguna circunstancia. Así que ideó una treta para que Yael no sospechara de sus padres y así pudiera protegerlo. Meggie, ¡no deseaba una desgracia!..

Es así como Meggie habló con sus amigos más cercanos y les comentó que necesitaba de su ayuda.

Ahí les explicó la situación y los convenció de que le siguieran la corriente (Meggie, ¡ya sabía que Yael vigilaba sus chats!)

De esta manera Meggie, movida por la presión y las amenazas, comenzó a llevar acabo su treta y empezó a flirtear con sus amigos.

*No obstante, a pesar de todo el daño que sus padres le habían causado, la hermosa chica aun los apreciaba como sus progenitores.

Sin embargo, Meggie si sentía mucho odio contra ellos, pues no le permitían estar con su amado…*


Sin embargo, durante el tiempo que Meggie llevó a cabo su venganza, ella desarrolló amor por Héctor. Pues, su nuevo galán no le preguntaba nada, no le reclamaba nada y lo mejor de todo; ¡Meggie podía hacer lo que quisiera!..

En definitiva, Yael y Meggie eran dos puntos de vistas diferentes; por una parte, Yael solo deseaba atención y compromiso, mientras que Meggie solo quería ser amada, tener su espacio y una vida donde a nadie le tuviera que dar razones de todo lo que hacía.




Para amar,  no solo se necesita ese sentimiento de querer, también se necesita compromiso. Pero ¿hasta qué punto ese compromiso es válido?  



 


¿Hasta qué punto el interés  invade la privacidad de la otra persona?





 

Los padres de Meggie al ver que no podían detenerla, hicieron algo que jamás se hubiera pensado; en un acto de desesperación por detener a su hija recurrieron al que en un pasado odiaban.

Si querían recuperar a su linda niña, tenían que buscar a Yael de manera ¡Urgente!, ¡solo él conocía a Meggie mejor que nadie!..

Regresando al tiempo actual, nuestro apuesto chico ahora recibe un mensaje de Vice, su amiga.

—¿Puedo verte en la casa? —preguntó Vice con una sonrisa.

—¿A qué hora?, —respondió Yael.

—En la tarde, como a las seis —contestó Vice.

—Está bien —dijo Yael sin saber que muy pronto su pasado oscuro iba a tomar relevancia una vez más.

*Después de aquella tarde en la que Meggie dejó al descubierto todas sus mentiras. Yael había tomado resentimiento contra Vice. Sin embargo, Yael había observado que la madre de Meggie se preocupaba demasiado por ella, así que, podía contemplar ante sus ojos el amor tan puro e intenso que Vice tenía para con su hija.

 A Yael siempre le encantó ayudar.

Su lema del apuesto chico era:

 —Si puedo ser de utilidad lo seré. Porque de nada sirve tener una habilidad y no usarla.


En el momento que Yael llega a la casa de Meggie, de manera instantánea le empiezan a llegar los viejos recuerdos. Comienza a recordar aquellas dulces y amargas experiencias; no obstante, se mantiene firme y con una sonrisa empieza a platicar con su amiga.

*Durante aquel suceso inesperado, donde las mentiras eran parte de la vida de su amada y el desprecio el pan de cada día, aquel joven tomó la decisión de no guardarle rencor a la que había sido su suegra.

Ahora, a pesar de todo lo sucedido, Yael seguía considerando a Vice una gran amiga, pues ella, solo era una madre que se preocupaba intensamente por el bienestar de su hija.

Una madre que ¡Por ser muy endeble! Había cedido ante la imponente autoridad de su esposo, de modo que… ¡Vice, No tenía la culpa de nada! Pensaba  Yael *


En el lapso de esa charla, Yael se enteró que la persona que fue su amada, ahora estaba completamente perdida y sumergida en problemas. Así que, tanto, Vice como Hans, requerían de su ayuda para hacer que Meggie regresará en sí.

Es decir, necesitaban que Yael lograra que Meggie ¡Liquidara su relación con Héctor!

Para este momento, vienen a la mente de Yael las palabras que siempre le dijo a su amada ¡Sí! Aquellas palabras que prometían su fidelidad”. De modo que, por su mente, solo circundaba la siguiente frase que un día Yael le dijo a Meggie:

 —Siempre estaré para ti, aun si llegáramos a terminar nuestra relación, aun si me odiaras, mi interés principal es que tú ¡seas feliz! Si el día de mañana no estamos juntos y tú necesitas ayuda.  ¡Yo estaré ahí para sacarte de los problemas! Aun si tú misma estas en mi contra, Yo mismo te ayudaré.

Esas habían sido las palabras que Yael le había prometido a Meggie y él las recordaba al pie de la letra.

Si yo “Yael”, soy el único que puede rescatar a Meggie y no lo hago, entonces mi vida no tendría sentido porque no estaría siendo de ayuda y mis habilidades serían inservibles se decía a sí mismo aquel chico entusiasta.


Por supuesto, Yael se dispuso a prestar la ayuda que su pequeña princesa necesitaba.

De modo que aquel resentimiento que Yael sentía hacia Vice, había desaparecido de su corazón. Ahora, este chico estaba dispuesto a ser de utilidad en la afligida familia.

 Solo Yael podía hacer que Meggie entrara en razón, solo  él la conocía mejor que nadie y solo  él sabía cómo entrar en su dulce alma.

Justo en ese momento del diálogo ¡Salió Meggie de su habitación y observó que Yael y su madre conversaban!

En ese instante, Meggie se portó arrogante y ni siquiera dirigió saludo alguno hacia Yael.

Aquella frívola chica ¡Había perdido la cortesía!

Aquella hermosa dama, solo guardaba odio contra el mundo.

Tanto era su resentimiento que incluso detestaba a su amado; aun cuando éste, no tuviera la culpa de lo que sus padres hicieran en el pasado…

En un segundo plano y de forma coaxial, aquel chico, notó algo extraño en Meggie que lo dejó anonadado.

Yael, fue capaz de percibir un olor desagradable; era un extraño aroma que la piel de Meggie emanaba.

El suave y dulce aroma del que se enamoró en el pasado, ¡ya no existía!

Esto le trajo recuerdos muy tristes a Yael y en su mente solo se cuestionaba ¡¿Qué ha pasado con Meggie?! ¡¡¡Qué pasó con ese aroma tan delicioso que despertaba todos mis sentidos!!!

Recordemos que Meggie ¡Era muy inteligente!

Así que cuando vio que ambos platicaban, rápidamente dedujo que su familia, en un acto de desesperación e impotencia había recurrido a Yael para que éste la separara de Héctor.

Como Meggie nunca imaginó que algo así podría suceder, no tenía previsto un plan para la situación. Motivo por el cual hizo lo primero que se le vino a la cabeza; decirle a Yael, ¡una verdad que no conocía!

—¿Sabías que fue mamá quien planeó nuestra separación? ¿Sabías que fue ella quien le dijo a mi papá que me quitara la comunicación contigo? ¿Sabías que mi papá no puede hacer nada si ella no está con él? ¿Sabías que mamá solo te utilizó para sacarte información sobre mí? ¿Sabías que ella solo te utilizó haciéndose pasar por tu amiga?..

Aquellas palabras eran ciertas e irrefutables.

Aquellas palabras destrozaron la confianza que Yael tenía con la persona que hasta ese momento consideraba ¡su amiga!

Ahora, Yael tenía dos cosas que pensar:

Por un lado, pensaba que la persona que fue su princesa necesitaba ayuda y que él había prometido estar ahí si ella lo necesitaba.

Por otro lado, tenía un gran deseo de venganza; venganza contra Meggie que lo había engañado con otro, venganza contra la madre de su ex por hacerle creer que era su amiga y venganza contra el padre de aquella chica que se empeñó en separarlos.

¡Muchas ideas que procesar! y poco tiempo para actuar.


Al final del día, Yael decidió seguir su corazón y ser fiel a su palabra; ¡así que ayudar a Meggie era algo inevitable!

Prontamente nuestro chico comenzó a poner manos a la obra y empezó a tratarla nuevamente; ¡claro! Eso implicaba tener que soportar sus desprecios y humillaciones. Pero, aun así, él siguió adelante…

Como de costumbre, todas las mañanas Yael le mandaba a Meggie un mensaje de buenos días y al término de la tarde le preguntaba cómo le había ido.

Como era de esperarse, Meggie solamente lo trataba con burla. Pero poco a poco, Meggie empezó a ceder ante la plática llegando al punto de contarle sobre sus cosas.

Cuando Yael notó que Meggie comenzó a abrirse a la plática, enseguida aprovechó la oportunidad para hablarle sobre ella misma; comenzó a recordarle sus metas y sueños.

Yael estaba decidido a recuperarla y hacerla entrar en razón, es por eso que abordó la esencia de la vida de Meggie.

Es por eso que comenzó a hablarle sobre lo que Meggie era y lo que tanto deseaba en su vida desde que era pequeña.

 Comenzó a recordarle, la esencia de su vida.


Estas pláticas comenzaron a hacer mella en el corazón de aquella frívola chica. Así que, poco a poco y sin darse cuenta, Meggie volvió a sentirse en la necesidad de ser amada.

Poco a poco comenzó sentir ese amor que solo Yael le mostró en su momento.

Meggie había comenzado a desear algo ¡Que ya no le pertenecía!

 Y es que Héctor, tan solo era un capricho. Aquel chico que tenía por novio era lo que Meggie deseaba, pero nunca fue lo que tanto necesitó en su vida…


Entre más platicaban y convivían el uno con el otro, más se estrechaban los sentimientos de amor entre Yael y Meggie.

Yael, sin darse cuenta, comenzó a avivar dentro de sí el amor que tenía guardado para con Meggie.

Nuevamente el “chico sonrisa” sentía ese latir de su corazón; porque observaba que su princesa aun lo quería y en su interior sabía que aún tenía la oportunidad de recuperarla.

Sin embargo, Yael recordaba que tenía un compromiso; Yael recordaba que Katherine era su novia ¡Sí! aquella bella mujer que lo había impactado ahora formaba parte de su vida.

Todo esto hizo que aquel chico comenzara a generar mucho estrés dentro de sí.

Este estrés empezó a consumirlo, provocándole una serie de enfermedades derivadas de la presión que se ejercía a sí mismo.

Yael era un hombre de justicia, motivo por el cual, constantemente se culpaba de engañar a Katherine con Meggie; él, pensaba que por el simple hecho de anhelar amor por Meggie ya era una traición en su corazón para con Katherine, y su mente se lo recriminaba constantemente…

 Presión alta, gastritis, ansiedad e incluso entumecimiento de la mandíbula, eran algunas de las enfermedades que se le desarrollaron a este caballero.

¡Yael no sabía qué hacer! Estaba totalmente confundido y agobiado por la situación que vivía.

No sabía si dejar a la bella mujer que recién había conocido (Katherine) y de la cual estaba estupefacto con su forma de ser y con el gran cariño e interés que  ella mostraba hacia  él ; o, si, por el contrario, regresaría y reconquistaría al amor de su vida, sí, a aquella persona que le causó gran dolor y decepción, aquella persona que lo engañó y lo cambió por otro.

La mente de aquel joven se encontraba en un proceso decisivo y duro para sí mismo, pues, el tiempo jugaba en su contra.








¡¡¡El tiempo es limitado y las decisiones son cruciales!!!



 


Las noches de Yael se tornaron muy pesadas y sus peores pesadillas habían regresado a su vida. Entre más deseaba ir por Meggie, mas recuerdos devastadores le venían a su mente, más dolor sentía en su alma y sus sueños se tornaban en alucinaciones desgarradoras de las cuales despertaba agitado y sudando de impotencia.

Para Yael, la traición era imperdonable. Así que, su mente cada segundo le recordaba aquel sufrimiento y aquellas humillaciones que pasó en manos de Meggie.

—Si regreso con Meggie sería como decirle que no tengo dignidad y que la infidelidad es algo que acepto en mi vida. Además cuando la bese, ella recordara los labios de Héctor, esos labios que tanto le encantan y que tanto la excitan.

Por otro lado, su cuerpo ya está manoseado por otras manos que no son las mías. Y qué asco me daría acariciarla y saber que alguien más la tocaba mejor que yo.

—¡¿Y si me deja nuevamente por otro hombre?! Ella coqueteaba con cuatro personas al mismo tiempo, así que, ¡es su naturaleza andar con uno y con otro!, —pensaba Yael mientras se tiraba en una esquina de su habitación y se cubría el rostro con sus manos teniendo gran cólera e incertidumbre.

La vida de Yael era un martirio de pensamientos negativos, pensamientos de venganza, pensamientos de dolor y rabia.

Aunado a eso, Yael sabía que Katherine iba muy en serio con respecto a la relación que mantenían. Su relación iba tan enserio  que la boda era algo que Katherine tenía totalmente planeado.


¡¿Puede  el  dolor  justificar  una  infidelidad?! ¿Por  qué perdonar  a  alguien  que  te  engaño  con  otra  persona? ¿Qué es justo  y  qué  es  correcto?



 

Si Yael elegía a Katherine, tendría que dejar al amor de su vida para siempre: Pero en cambio, si elegía a Meggie quien fue su princesa, corría el riesgo de que ésta no regresara con –él —(“ya sea por despecho o porque simplemente el amor hacia Héctor fuera más grande” pensaba –Yael-).

Su vida se encontraba en una encrucijada y sus sentimientos, en un mar de dudas.

No obstante, Yael seguía diciéndole cosas lindas a Katherine, mientras que paralelo a eso, seguía mostrándole a Meggie lo peligrosa que era su relación con Héctor…

En cierto momento de una hermosa mañana, Yael y Meggie se volvieron a ver.

Vice, la madre de Meggie, necesitaba que Yael le hiciera el favor de llevar a su hija de manera urgente a su trabajo. Como era de esperarse, Yael deseaba estar con su amada y no iba a desaprovechar la oportunidad, así que, sin pensarlo, dijo, que sí le haría el favor.

De esta manera, aquel chico tan apuesto tomó su motocicleta y procedió a pasar por Meggie.

Mientras Meggie se subía a la moto, Yael por protección le pidió que se agarrara bien. Ante esto, la bella dama se abrazó de Yael intensamente como si hubiera estado esperando ese momento por mucho tiempo.

Cuando Yael sintió los brazos de su amada sobre sí mismo, una adrenalina que recorría todo su cuerpo comenzó a erizarlo. Nuevamente un cúmulo de emociones lo hacían perder la razón y una vez más ambos corazones se unían a un mismo compás.

Aquella hermosa dama con el pasado sombrío, estaba gozosa de poder sentir la calidez que emitía el cuerpo del que fue su príncipe…

Aquellos minutos de traslado fueron cruciales en la vida de ambos; aquellos minutos ¡Fueron mágicos y eternos!

—¡¡¡Que rica se siente la espalda de mi amado!!! ¡Qué exquisito aroma desprende y que acogedora es la calidez que emite su cuerpo!,— decía Meggie mientras se fundía en un cálido abrazo.

Por su parte, Yael hizo a un lado su cabeza para que el casco permitiera la entrada del exquisito aroma que nuevamente su amada desprendía. ¡Sí! ¡Era el perfume de su piel!

Ahora, Yael tenía seguridad de algo; recuperaría a su amada aun si eso implicaba jugarse la vida en una decisión con mucha incertidumbre.

No obstante Yael en su interior, recordaba el gran amor que Meggie le profesaba y que, a pesar de todo, fue capaz de dejarlo por otra persona. Así que, su decisión era un juego de todo o nada.

Si ganaba, recuperaría al amor de su vida; si perdía, se quedaría nuevamente solo, sin nada, dolido y abatido.

Pero Yael nunca dejó de amar a Meggie, por eso estaba totalmente dispuesto a jugarse su propia integridad una vez más.

Cuando por fin llegaron al trabajo de Vice, ambos se miraron disimuladamente y sonrieron el uno con el otro.

Tanto Yael como Meggie sabían que esa conexión entre ellos aún seguía latente, ¡ambos sabían que la llama del amor, había vuelto a abrir sus puertas hacia la felicidad!

Con una mirada tímida y coqueta ambos se despidieron anhelando en el fondo de su corazón una oportunidad más. Ambos, deseaban unir sus vidas aun cuando ninguno de los dos lo gritaba a los cuatro vientos.

Cuando Yael llegó a su casa, rápidamente sin pensarlo y sin perder el tiempo se dispuso a dar el paso final. Así que, tomó su celular y a través de una llamada le dijo a Katherine que necesitaban platicar en persona.

Aquella hermosa y sublime mujer ya sospechaba de antemano que algo extraño sucedía; pues, en una de sus tantas pláticas, Yael le había confesado sobre aquella chica tímida que lo había destrozado, pero que aún sentía un profundo y verdadero amor. Así que, recordando estos sucesos Katherine le dijo a Yael:

—Si me vas a dejar, ¡dímelo y no andes con rodeos! —mencionó  ella con un tono triste y molesto.

—Solo quiero platicar contigo —dijo  Yael con un nudo en la garganta.

—¡¿Dónde quieres que nos veamos?! —respondió  Katherine.

—Paso por ti y en el camino decidimos a donde ir ¡¿Te parece?! —contestó Yael.

—Está bien, te espero a las tres de la tarde. —alegó tristemente la bella mujer, esperando lo peor.

—Te veo en unas horas ¡Guapa! —volvió a decir Yael para terminar la que fuera su última charla con aquella encantadora mujer…

Llegada la hora, aquel chico se dispuso a pasar por Katherine. Cuando llegó y la miró, simplemente se quedó atónito. Katherine se había arreglado de una forma tan maravillosa que parecía una bella y deslumbrante “flor de cerezo.

¡Sí! Aquella hermosa mujer se había tomado el tiempo necesario para arreglarse y estar lo más linda posible a la espera de su apuesto caballero.

Katherine solo quería impresionar a Yael ¡Y lo había conseguido!

Aquella chica tan hermosa, se había puesto bella y radiante; y Yael, ¡solo sentía mucho pesar, en su corazón!..

Yael y Katherine comenzaron a trasladarse a bordo de la moto. Conforme avanzaban, sus corazones comenzaban a agitarse de preocupación. Yael estaba nervioso por lo que tenía que decirle a Katherine y ella se encontraba triste porque no desea escuchar lo peor.

El tiempo pasaba y lo inevitable estaba a punto de acontecer… Por fin llegaron a un lago. Era un paraje solitario y silencioso. A lo lejos solo se escuchaba el sombrío sonido de un cuervo y el aleteo de muchas aves. Era un ambiente con un tono tenebroso y frío.

Cuando ambos se hubieron bajado de la moto, rápidamente el ambiente se puso tenso y pesado para ambos…

Ninguno de los dos quería decir palabra alguna, así que, de manera repentina Yael en un sentido de angustia y desesperación comenzó a explicarle a Katherine todo sobre su vida.

Ante esto,  ella inmediatamente le tapó la boca y dijo:

—¡¡¡Shhhh!!! Solamente abrázame y calla. ¡No necesito tu compasión! —dijo Katherine mientras su corazón se partía en dos y las lágrimas bajaban por su rostro.

 La hermosa mujer ya sabía lo que iba a suceder; sin embargo, aún tenía la esperanza de poder retener a su amado.






La  traición  es un  sentimiento que  envenena  el alma  del ser  humano, pero ¿hasta  qué  punto  puede el amor  soportar  ese  daño  tan enorme?



 


Ese día fue tan triste para ambos; Yael sentía culpa y pesar porque aquella hermosa mujer solamente le mostró amor y sinceridad; mientras que él , se había comportado como todo un patán al dejarla por otra.

Ahora, aquel caballero, se había convertido en un monstruo que había destrozado el corazón de la dulce y joven Katherine.

*Katherine no tenía la culpa de nada, aun así, estaba pagando por los errores de un amor incomprendido.

Su único problema fue haberse fijado en un amor no correspondido.

Katherine amaba a Yael porque se sentía plenamente identificada con él . Katherine veía en Yael a una persona en quien confiar y a quien seguir. Katherine admiraba la astucia de Yael y adoraba el interés que éste le mostraba. Para Katherine, Yael representaba fuerza y voluntad, protección y superación. ¡Katherine veía a Yael como una hermosa joya de gran valor!..

Sin embargo, el único delito de Katherine, había sido dar todo su cariño a quien solamente dio una parte de sí...*


Otro día más, la misma historia, otro día más, los mismos sentimientos, un día más, aquella hermosa pareja del principio se empezaba a comunicar como antes…

En otra ocasión, mientras Yael se encontraba en el trabajo de Vice,  él aprovechó para platicar con su amada cara a cara.

Meggie, ya no se portaba arrogante ni grosera con su apuesto caballero, de modo que, durante la plática, Yael le expuso a su amada que aún le guardaba tierno cariño y que nunca dejó de amarla.

—¿Te gustaría intentarlo nuevamente? —preguntó aquel chico entusiasta.

Meggie lo miró y con serenidad le dijo; 

—¡No lo sé!, ¡no quiero volver a sufrir ni volver a tener la presión de nadie!

—¡Ya no te volveré a presionar! —dijo el apuesto joven con una voz pasiva.

—¡¿Y, cómo sé que no me volverás a reclamar que te engañé?! ¡Si lo has estado haciendo ahora, y eso que no somos nada! ¿Qué puedo esperar de ti, si cuando te enojas, constantemente me recuerdas mi infidelidad? —alegó  Meggi preocupada.

—Te prometo que trabajaré para mejorar mi actitud y no volver a mencionarte ese gran dolor ¡Solamente déjame ser tu felicidad una vez más! Solamente permite que te saque de ese vacío en el que te encuentras actualmente. Permíteme volver a conocer el amor. Permíteme ser tu refugio y tu protección —dijo  Yael con total sinceridad y con todo el amor que sentía por Meggie.

—¡¿Funcionará?! —preguntó  Meggie.

—¡¡¡Estoy seguro que sí!!! —dijo Yael.

—Sí, seguramente (!) —añadió Meggie en forma de sarcasmo seguido de una sonrisa burlona y de las siguientes palabras:

—Pero, no esperes que de un día a otro te vuelva a decir “¡mi Amor!” —dijo ella de forma serena.

—Está bien, solo deja ¡Que yo te regrese a la vida! ¡Déjate amar! —añadió Yael. Mientras que de forma sorpresiva iba colocando delicadamente sus manos sobre el rostro de su chica.

Así, de una forma tan maravillosa, aquel caballero se iba acercando lentamente al hermoso rostro de Meggie para poder fundirse en los suaves, apasionados y exquisitos besos de su amada…

Los días pasaron… Aquella linda chica de mirada tímida y dulce empezaba a reflejar un aura de felicidad.

Aquella hermosa dama con un pasado sombrío, comenzaba poco a poco a llenar el vacío de su corazón.

Aquella hermosa joven, ahora se encontraba muy feliz y su apuesto caballero está rebosante de alegría…

Meggie, vuelve a tener una mirada encantadora y un aroma inigualable; y Yael vuelve a ser aquel chico con una sonrisa maravillosa y llena de vitalidad.

Un nuevo día, un nuevo placer. En el reloj se marcan las diez y en sus corazones…



“UN NUEVO AMANECER”




El amor  es  un  sentimiento,  una  virtud  y una necesidad. Una virtud  que  durará   tanto  como  lo  cuides  y  que  cuidaras  tanto  como  lo  necesites.



 

La vida de esta hermosa pareja ahora a pinta un dulce y cálido amanecer. Ambos se regocijan puesto que rebozan de amor.

Ahora, Yael y Meggie se tienen el “uno al otro” y la semilla del amor nuevamente está germinando…

Actualmente la hermosa pareja refleja en su mirada ¡El sentimiento más profundo!, pero:

¿De qué depende la felicidad? ¿Puede la traición corromper la mente de dos personas que se aman? ¿Puede una fortaleza convertirse en una debilidad? ¿Qué tan poderosa es la mente y que tan permisivo es el ser humano? ¿Quién era realmente Katherine?

¿Qué hizo Katherine después de lo sucedido con Yael? ¿Sabía Meggie de la existencia de Katherine? ¿Existía algún otro secreto que aún no se había revelado?..


 


FIN… de Tomo I.
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